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    Prólogo 
 
      
 
      
 
    Esta historia es una de esas gestas, contada para no ser olvidada, pues eso es lo único que temen los Caballeros Negros, ser olvidados. Como ellos dicen: «La memoria y el acero se han de cuidar, pues el día que falle uno de ellos, estarás muerto». 
 
    A través de los siglos, los Caballeros Negros han ido reuniendo millares de páginas con sus hazañas, algunas olvidadas o mal atribuidas a otros, pero en todas demostraban valor, disciplina y templanza. No lo hacían por la fama o la gloria, sino por demostrar que eran capaces de estas gestas. 
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    	           Vivir por el acero 
 
   
 
    y vivir tiempos interesantes 
 
      
 
      
 
    A pocos días del comienzo del verano, una espesa niebla cubría la ciudad sagrada de Sampostel empapando las piedras de sus calles y el ánimo de los que allí moraban. Al contrario que otras ciudades, el centro de Sampostel, capital de Carnova, consistía en un remolino de monasterios alrededor de una catedral de gran belleza. 
 
    Tras las altas vallas de los monasterios se alzaban fuertes construcciones donde las diferentes órdenes religiosas santificaban la vida y obra de su dios, El Dorado, señor de la luz, de los cultivos y la estabilidad. Cada una de las muchas órdenes monásticas se centraba en una de sus muchas enseñanzas. 
 
    En uno de estos monasterios estaba a punto de comenzar un acontecimiento de gran importancia. En laa orden de Los Hijos de Oro eran expertos en la procura de artefactos de los dioses oscuros, así como en dar caza a sus siervos. Hoy comenzaría un largo viaje para dar con un artefacto realmente poderoso que amenazaba la libertad de las gentes de Carnova. 
 
    Al frente estaba el barón Héctor Ferreiro, un paladín de Los Hijos de Oro bien querido por las gestas del pasado. Como consejero, se encontraba el padre Aurelio Decelis, un sabio en temas arcanos y objetos de poder. El primer consejo que dio el padre Aurelio fue el de pedir ayuda a los Caballeros Negros, por lo que el barón Héctor hizo llamar a uno de ellos. 
 
    El sargento caballero Ibrahim fue el primero de los Caballeros Negros en llegar a Carnova y establecer unos cuarteles donde formar algunos caballeros de renombre, como fue sir Pic, el Jinete del Grifo. Debido, por un lado, al buen nombre de estos caballeros y, por otro lado, a las guerras de la década pasada, aquellos cuarteles crecieron hasta ser una barbacana a la que nombraron en honor a su fundador. Ahora, tras la muerte de su montura, Ibrahim solo adiestraba las tropas y, por la edad, terminó como portavoz de la Orden en aquellas tierras. Hoy debía introducir a quien sería el caballero que podría acompañar al barón Héctor en la búsqueda que iba a iniciar tras un objeto de poder. 
 
    Ibrahim hacía tiempo que había dejado de peinar canas y el cuero de su cabeza estaba arrugado por una infinidad de líneas que contrastaban con su piel de color oliva. Miró a su superior, Lady Gwendoline Blackstorm, y se preparó para la tensión que estaba a punto de producirse. Alzó la mano y golpeó con los nudillos la puerta tras la que los esperaban. 
 
    La puerta se abrió, casi en completo silencio, dando acceso a una sala amplia donde las paredes de granito se ocultaban tras unos tapices gruesos que mantenían la temperatura del lugar, mientras la luz incidía desde lo alto por las ventanas. La sala había sido despejada para el encuentro y, en el medio, aguardaba el barón Héctor con una mano en la empuñadura de su espada y la otra en la hebilla del cinturón. 
 
    —Adelante, Ibrahim, adelante. Te esperábamos —la voz del caballero era agradable, con un deje de soberbia. 
 
    —Como gustéis —respondió Ibrahim dejando a su superior oculta tras una hoja de la puerta—. La orden de los Caballeros Negros tuvo a bien mandar a uno de sus mejores nobles para esta lid. Como sabréis, está orden está formada por nobles de una élite, son títulos alcanzados y no heredados. 
 
    —Sabemos bien que son concedidos en base a una serie de pruebas; hacéis especial énfasis en la montura que logra el aspirante a caballero —interrumpió el padre Aurelio que estaba en una silla próximo a la pared izquierda—. Tened la bondad de presentarnos a vuestro superior; don Héctor ya eligió su arma y arde en deseos de pasar la prueba, como seguro que hará. 
 
    —Claro, sobran las palabras cuando se sabe de lo que se habla —Ibrahim hizo a un lado sus huesos agotados—. Tengo la fortuna de presentar a Lady Gwendoline Blackstorm, maestra de armas que acepta gustosa el desafío a espada. Como es costumbre, será a primera sangre y el vencedor decide qué ayuda prestará la orden de los Caballeros Negros. 
 
    Gwendoline ya había aguardado suficiente, así que al oír su nombre entró en la sala con paso firme. Era una mujer que poco tenía de dama. Al igual que toda su familia, era alta y, de no ser por sus fuertes músculos, sería un saco de huesos. De piel blanca como la nieve, ojos del color de las avellanas y el cabello negro y liso recogido en una coleta hecha desde las sienes que mantenía en su lugar el resto de la melena y en la que un mechón comenzaba a clarear, todos en su familia tenía aquella mecha blanca. Algunos sabios decían que era una marca por los pecados del primer Blackstorm; ella pensaba que no era más que un rasgo familiar. Vestía como lo haría un hombre pese a que estuviera mal visto. Gustaba de las ropas prácticas de colores apagados y siempre tenía la espada colgada al cinto. Bajo la ropa se ocultaban decenas de cicatrices, testigos silenciosos de sus gestas. 
 
    El barón Héctor Ferreiro era un hombre de buen porte, rubio, de cabello rizo y ojos del mismo azul que la mar en verano. Su piel estaba dorada por el sol y lucía una sonrisa hermosa. Arqueó una ceja perfecta y, sin perder la compostura, desnudó el acero: una magnífica espada de cinto, la guarda estaba tintada de dorado y tenía un juego de anillos sobre ella para proteger los dedos. En el pomo de moneda estaba gravado su escudo de armas; era un arma empleada solo en sociedad, aunque fuese completamente funcional. Héctor dio un leve golpe con el dedo en la hoja e hizo sonar una nota aguda y agradable, presentó el arma y se puso en guardia. 
 
    Gwendoline presentó su acero y entró en distancia dispuesta a comenzar. Su espada era sencilla, del mejor acero conocido, escintilaba irisada con las marcas de una buena forja. Se la había entregado su abuelo Arthibal, el Viajero, el día que fue admitida en la orden de los Caballeros Negros, acompañada de estas palabras: “Esta es mi primera espada, yo soy viejo, pero ella sigue siendo joven. No olvides darle de comer honor y de beber sangre”. 
 
    El barón lanzó el primer ataque descuidando el costado izquierdo. Gwendoline vio el cebo evidente, desvió el ataque y ligó las dos armas mientras daba un paso a su derecha. 
 
    —No está mal, no sois impulsiva —dijo Héctor. 
 
    Gwendoline ignoró la chanza y lanzó una puntada que esperaba fuese desviada. Cuando Héctor lo hizo, solo tuvo que adelantarse a su contraataque. Dejó que su espada girase, cerrando la línea por donde quería entrar Héctor, atrapó la hoja con sus gavilanes y hundió la punta levemente en el pecho del barón. 
 
    Al sentirse herido, Héctor tuvo que reprimir el deseo de retomar el ataque y miró con odio a la mujer que, sin mediar palabra, se dio la vuelta y se marchó. 
 
    —Lady Gwendoline Blackstorm debe reflexionar sobre el tipo de ayuda que prestará a vuestra causa. Os lo haremos saber cuándo lo decida —Ibrahim hizo un esfuerzo por mantenerse erguido mientras salía del lugar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La costa del norte de Carnova era un lugar de grandes acantilados y pequeñas playas encajadas entre estas hendiduras, tenía buenas tierras de labranza separadas por montes por donde discurría el río Minol. En ese pedazo de tierra los orcos fundaron varias aldeas que defendieron con fuerzas inagotables hasta que fueron aceptados por sus vecinos. 
 
    La paz resultante fue tensa, pero cincuenta años más tarde aquello parecía casi olvidado y el comercio se abría paso entre las dos razas, humanos y orcos. Aun así, el de los orcos era un pueblo belicoso, lo que los llevó a ser los mercenarios con mejor eficiencia por un precio muy ajustado. Una de esas compañías mercenarias eran los Lobos del Norte, que regresaban a casa tras diez meses de campaña en las Terras da Lama, donde dos reyes habían perdido todo por una tierra hedionda y sin más riqueza que la vanidad. 
 
    Tagnork, el jefe de guerra de los Lobos del Norte, estaba recogiendo moras en una mata mientras dejaba que el sol de Carnova secara sus huesos tras la campaña en aquel lugar tan húmedo. Los dedos de Tagnork, que eran grandes y fuertes, estaban teniendo problemas con las moras que iba dejando con cuidado en un cesto. Su segundo al mando, Ulfgir Xaltan, se acercó hasta él y le habló en el krogorluz[1] nativo. 
 
    —¡Boxef [2]! —lo llamó Ulfigir—. Los tralgonrs[3] están a punto de terminar, podremos retomar la marcha en poco tiempo. 
 
    —Buena cosa, deseo llegar ya al calmor[4] y ver a Larina. Voy a pedirle que me haga un pastel con estas moras. —Tagnork mostró su trofeo. 
 
    —Tu esposa es buena repostera, pero la mía cocina mejor. Traed el pastel por la noche y celebraremos la vuelta como exigen los dioses. 
 
    —Me gusta. Ahora, ayúdame para que tengamos suficientes moras. 
 
    El resto del viaje los dos orcos caminaron en silencio, cada uno pensando en su familia. Tagnork quería seguir en la procura de su primer hijo. Buscaría tener hijos ahora que Larina era joven y su cuerpo aguantaría el castigo del parto. Siempre pensaba en cómo cuidarla y cómo hacerla feliz, ansiaba ver su hermoso rostro. 
 
    La aldea de Toia ya estaba a la vista y todo el grupo apuró el paso con la boca babeando por el aroma de comida recién hecha. Tagnork dispensó a los tralgonrs al alcanzar el linde de la aldea y, casi sin despedirse, fue a la carrera hasta su casa. Allí entró sin hacer mucho ruido y abrazó a su esposa por sorpresa. Mas la sorpresa se la llevó él: Larina estaba encinta de no más de seis meses… cuando él se había marchado hacía diez. 
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    	          Escrito por los dioses 
 
   
 
    y la voluntad de los mortales 
 
      
 
      
 
    El viaje de vuelta a la barbacana hizo que los huesos de Ibrahim crujiesen con el dolor que sufría. Ahora, sin tiempo para recuperar el aliento, debía organizar una programación de adiestramiento para Los Hijos de Oro, pues esta sería toda la ayuda que concederían a los Caballeros Negros, según la decisión de Gwendoline. 
 
    Cuando Ibrahim se sentó en su silla y miró por la ventaba mientras pensaba en quién entrenaría a un hombre soberbio como Héctor, vio a lo lejos cómo se aproximaba el carro del padre Aurelio. Seguramente trataría de negociar una ayuda que ellos marcasen y no la que dictase Lady Gwendoline, lo que, según lo que se ofertara, podría ir contra las normas. En todo caso, aprovechó los minutos para descansar el cuerpo mientras el carro llegaba hasta su puerta. 
 
    Ibrahim conocía a Aurelio desde hacía tiempo, cuando su orden estaba instalándose en Sampostel. En aquella ocasión precisó ayuda para dar caza a una meiga, y el asunto no terminó muy bien: la muerte de la mujer fue rápida y sin juicio. Desde entonces evitaba el contacto con Los Hijos de Oro, que se volvieron aún más fanáticos con el paso del tiempo. 
 
    Por otra parte, la decisión no era de él. Los Blackstorm tenían buena fama en la Orden, lo que implicaba aceptar algunos de los mayores desafíos y superarlos; su árbol genealógico llegaba hasta la fundación de la Orden y siempre hubo un Blackstorm entre los nobles más relevantes. Ahora Lady Gwendoline se enfrentaba a una tradición muy difícil de mantener en la que no había espacio para las mujeres. 
 
    Aurelio salió de Sampostel poco después de los Caballeros Negros. Tras el fracaso de su campeón, había decidido poner en marcha sus habilidades diplomáticas con la esperanza de ganarse el favor de la Orden para su empresa. Con suerte, Ibrahim lo escucharía y podría convencer a aquella mujer de mal talante. 
 
    Gwendoline también vio llegar el carruaje, pero decidió esperar a ver que hacía su anfitrión. Mientras se hacía la distraída, había extendido por toda su celda el contenido de sus dos anillos mágicos, forjados por los hechiceros más avezados de la Orden y solo entregados a los mayores nobles de los caballeros. El primero de ellos le fue entregado tras demostrar su destreza con las armas en las duras pruebas para alcanzar un título nobiliario de la Orden; solo el primero de la promoción recibía aquel anillo. El segundo fue por completar una serie de encargos como escudera de un lord de la Orden, el cual se lo cedió cuando se retiró de sus viajes. 
 
    En el primero de sus anillos podía almacenar una gran cantidad de armas, mientras que en el segundo podía guardar armaduras. Ambos funcionaban de un modo parecido. Cuando se tocaba un objeto deseado el anillo lo absorbía en su interior y mostraba una efigie de lo que guardaba. Eran unos anillos de oro blanco que, además, representaban el compromiso del caballero para con la Orden y con los objetos de sus posesiones más preciadas. 
 
    Gwendoline pasaba revista a su arsenal y lo limpiaba para que brillase, comprobaba que los filos de las armas no estuviesen mellados, que las cotas de malla estuvieran libres de óxido y que las corazas no tuvieran hendiduras. Aquello le resultaba relajante, pues el acero no tenía opiniones ni intereses; le era fiel a quien lo cuidase y obedecía a quien lo dominase. 
 
    Cuando estuvo cansada de esperar, guardó todo en sus anillos con un leve roce en cada pieza y salió de su celda camino de la reunión en la que, de seguro, se estaba hablando de su trabajo. Se detuvo frente a la puerta y decidió ponerse su armadura preferida; aquel acero estaba marcado por el uso, pero no estaba dañado. Había sido otro regalo de su abuelo, quien le dijo que los caballeros de brillante armadura no son de fiar, que los de confianza tendrían una armadura como la suya, con una constelación de heridas. Tocó su anillo y la armadura se puso y ajustó a la perfección, todo en unos segundos. «Siempre lista para la batalla», pensó. 
 
    Con una mano en el pomo de la espada abrió la puerta sin llamar y miró a los dos hombres desde su estatura. Fue hasta la mesa y se sentó sin hablar, pues no le gustaba y menos con quien quería aprovecharse de ella. 
 
    —Mi señora —comenzó Ibrahim—, el padre Aurelio quiere haceros saber algunos de los detalles de su propuesta. 
 
    Gwendoline miró a Aurelio, quien le devolvió una sonrisa inocua, bien estudiada. Era un hombre mayor, de pelo blanco y fino, con una calva en la cumbre de la testa, de piel blanca algo rosada. Estaba flaco como un palo de escoba y sus dedos eran largos como días sin pan. 
 
    —Estaba consultando con el sargento Ibrahim si la procura de un artefacto de gran poder en los Montes do Outono sería suficiente para convenceros de enviar con nosotros a algún hombre de vuestra Orden. —Aurelio hizo una pequeña pausa—. Entiendo que tras el fracaso de mi campeón no semejamos ser una compañía digna de la presencia de un caballero verdadero. 
 
    —Los Montes do Outono son tierra de hadas y trasgos y es cierto que atravesar ese lugar es todo un desafío digno, mi señora —explicó Ibrahim ahorrando la pregunta. 
 
    —Perseguimos la Corona Verde, fuente de poder de las meigas. Si damos con ella podremos acabar con su poder por el bien de Carnova. —Aurelio se hacía dueño del silencio que le tendía Gwendoline—. A quien nombréis puede ganar fama y un buen nombre en esta tierra. 
 
    Ibrahim iba a hablar pero Gwendoline lo detuvo con un gesto de la mano. Deseaba advertirla del pasado de Aurelio y de las llamadas meigas. Así que la miró haciendo una leve negación, y ella cerro los ojos un segundo dando a entender que lo comprendía. 
 
    —Iré yo, no quiero que os lastiméis. Pero me reservo el derecho a cambiar de opinión en cualquier momento y, como de costumbre, no aceptaré órdenes de nadie —Gwendoline despidió al padre Aurelio con un gesto de la mano y aguardó a que saliese por la puerta—. Voy a necesitar de uno de tus infantes: lo nombraré escudero. Quiero al más astuto. Si voy a enfrentarme a hadas y a los engaños de Los Hijos de Oro, quiero dos orejas más. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tagnork se sentó junto a la puerta de su casa. No fue capaz de decir mucho más que traía moras y que había quedado para cenar con Ulfgir. No lo hizo con malicia, lo hizo con perplejidad. Ahora se preguntaba cómo iba a hacer para aceptar aquel hijo como propio. De rechazarlo, el castigo que recibiría Larina, su esposa, sería sangriento y brutal: le sacarían el feto del vientre y la obligarían a comérselo. El problema era que debía conseguir que el aznub[5] de la aldea aceptase falsear algún milagro que salvase la vida de su esposa, de la que estaba enamorado. 
 
    Ulfgir que supo la noticia por su familia, se acercó a la casa de su jefe donde lo encontró sudando bajo un sol de justicia. Tagnork era todo a lo que podía aspirar un orco: fuerte como un toro, alto como un roble y recio como una roca. Como casi todos sus mercenarios llevaba el cabello largo. Durante la guerra surgió el rumor sobre que solo lo cortaban cuando perdían una pelea; era mentira, pero dejaron que todos lo creyeran; les gustaba dar miedo solo por su peinado. En realidad, lo llevaban largo por el gusto de parecer más salvajes de lo que eran. Tagnork tenía alguna cicatriz en la cara y el cuello, pero lo más llamativo era un tatuaje que bajaba por todo su brazo derecho. Era de colores y contaba la leyenda de Talvor, el primer hijo de los dioses y el patrón de los valientes. 
 
    —¿Pero qué haces, boxef? Te vas a freír los sesos —Ulfgir le tendió la mano. 
 
    —Así no pienso, se hace más sencillo si no lo hago —rechazó la mano y se puso en pie con facilidad. 
 
    —¿Cómo lo llevas? 
 
    —¿Ya lo sabes? No sé de qué me sorprendo. 
 
    —Lo sabe todo el mundo. Se hacen apuestas sobre qué vas a hacer. Va ganando que la perdonas, ya que no la mataste nada más verla. Pero lo que más gustaría sería que la rechazases. La gente que se queda en casa ve poca sangre, ya sabes… —Ulfgir palmeó el hombro de Tagnork. 
 
    —¿Sabes qué voy a hacer, no? 
 
    —A mí me resulta evidente que es un milagro de Vanitia, nuestra gran madre. 
 
    —Solo queda que lo diga Zathor… —Tagnork comenzó a caminar. 
 
    Los dos guerreros subieron la loma que llevaba al hogar del aznub local, hincaron rodilla frente al altar en honra de Gurtal, el padre de todos los orcos. Tagnork llamó a la puerta mientras Ulfgir buscaba una sombra donde esperar. 
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    Zathor gozaba tanto de juventud como de salud. Por lo general, su palabra era considera la misma palabra de los dioses y todos escuchaban sus profecías sin pestañear. Bendecido como estaba, su cuerpo rozaba la perfección. El único que era algo más alto y fuerte que él era Tagnork. Pero todo aquello quedaba ensombrecido por la intensidad de su mirada. Le gustaba vestir enseñando el pecho, donde una mata de pelo cubría las Runas del Sino que todo aznub tenía tatuadas en el cuerpo. 
 
    Tagnork encontró la puerta abierta para él. Una vez dentro tuvo que acostumbrarse a la oscuridad; por fortuna su raza veía muy bien en esas condiciones, por eso acostumbraban a actuar de noche. Recorrió la casa hasta llegar al último cuarto del cual provenía un olor a incienso. Nuevamente, la puerta estaba abierta. 
 
    —Buenos días Tagnork Nuk, siéntate. —Zathor aguardaba con los ojos cerrados—. Tenemos que hablar de tu hijo. 
 
    —Si tan claro lo tienes, sabrás lo que quiero. 
 
    —A una esposa que no te corresponde, mas, ¿eso te importa? 
 
    —Hagamos esto sencillo. ¿Qué quieres por avalar a mi hijo como fruto de un milagro? 
 
    —El gran boxef Ornat Tul piensa en el futuro, por eso debería ser convertido en sumki [6]. 
 
    —¿Qué tiene que ver lo que quiera ese loco con mi esposa? —Tagnork torció el gesto. 
 
    —Los sumkis precisan de una corona, un sumki como el nuestro necesitará una corona muy poderosa. Escóltalo a través de los Montes do Outono, consigue la Corona Verde para él y tu hijo será producto de un milagro. Rechaza mi oferta y acusaré a Larina Nuk, tu amada, de acostarse con humanos —Zathor abrió los ojos—. ¿Qué dices? 
 
    —Como si tuviese opciones. —Tagnork se dio la vuelta y se marchó sin querer saber nada más.  
 
    Aquello no iba a gustar a sus guerreros. 
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    3.  Los compañeros de viaje 
 
      
 
      
 
    Guillerme había nacido en Lacor, en el barrio del farero, un lugar lleno de camándulas del que huyó en cuanto pudo caminar. Hambriento como un perro, llamó a muchas puertas y ninguna se abrió, terminó por meterse en problemas. Coincidió con una época de reclutamiento, Ibrahim vio algo en él y lo libró de la cárcel. Desde aquel día, Guillerme se adiestró con tenacidad, aunque era un peligro cuando se aburría. Era muy joven, flaco y siempre tenía hambre. Unos rizos rubios cubrían su cabeza y unos ojos de ratoncito asustado saltaban de una parte a otra. Dos paletas llenaban su sonrisa de mejillas imberbes cubiertas de pecas. 
 
    Esta vez no había hecho nada, pero Ibrahim lo llamó a su despacho, Guillerme se secó las manos en los pantalones y entró a ver a su sargento de armas. 
 
    —No sé qué le han dicho, pero yo, esta vez, no he sido —dijo tras una leve reverencia. 
 
    —Hasta hoy eras un aprendiz, ¿no? 
 
    —Sí, soy… pero no me eche. Haré lo que sea —comenzó a justificarse nervioso. 
 
    —Tranquilo, hijo, no tengas miedo —Ibrahim hizo un gesto tranquilizador—. Dime, ¿cuál es la tercera regla sobre los desafíos, Guillerme? 
 
    —Todos requieren diferentes habilidades —dijo tras recitar mentalmente las seis reglas. 
 
    —¿Y la quinta? —Ibrahim se acodó sobre el escritorio. 
 
    —El escudero debe suplir las habilidades que le falten al caballero. 
 
    —Bien, muchacho, bien. Lady Gwendoline me ha pedido a alguien con buen oído para las traiciones y engaños, y dado que tú eres el más pillo de los infantes. —Ibrahim sonrió sin terminar la frase—. Si quieres, claro. 
 
    —¿Ser escudero de un miembro de la nobleza? —los ojos de Guillerme se abrieron de alegría—. ¡Claro que quiero! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gwendoline cabalgaba en silencio seguido por Guillerme, que no tenía del todo claro por qué su señora había pedido un caballo prestado, pero no se atrevía a preguntarlo en voz alta. Cuando tenían a la vista Sampostel, Gwendoline se detuvo para echarle una ojeada, luego hizo aparecer su armadura y permaneció quieta en silencio. Así que Guillerme se apresuró a vestir su cota de malla, Gwendoline asintió y retomaron la marcha. 
 
    —Mi señora, ¿puedo preguntar por qué nos ponemos las protecciones? 
 
    —Hummm —fue la única respuesta. 
 
    —Quiere que nadie dude de nuestra condición de guerreros, ¿no es así? —dijo acomodando su cofia de malla. 
 
    —Hummm —esta vez sonó como una afirmación. 
 
    —Entonces, ¿por qué no monta en su cabalgadura? 
 
    —Por lo mismo que se esconde la espada tras el escudo: tu rival sabe que tienes un arma, pero no sabe por dónde va a salir ni hasta dónde puede llegar. 
 
    Sampostel seguía sumergida en la niebla que calaba en el cuerpo del escudero, Guillerme se embozó en la capa con la que protegía el traje de metal. Mientras Guillerme se encargaba de darle de beber a los caballos que recuperaban las fuerzas, Gwendoline fue a llamar al padre Aurelio quien los invitó a acompañarlo durante la comida antes de ponerse en camino. 
 
    Gwendoline compartió mesa con su escudero mientras los paladines de Los Hijos de Oro hablaban entre dientes para ellos mismos. Luego se puso en marcha la compañía, formada por una única docena de personas además de los miembros de la orden de los Caballeros Negros. Gwendoline musitó que parecía que iban a la guerra y se unió al resto de la comitiva. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tagnork tuvo algunos problemas para juntar a suficientes tralgonrs para el trabajo. De los casi cien que habían retornado de la Terra das Lamas, solo veinte aceptaron un nuevo trabajo, a pesar de que prometió una paga doble. Dio orden de estar listo para el día siguiente y fue a cenar con Ulfgir y Salin Xalton. El aroma de la cena le abrió un agujero en el estómago más grande que la cabeza de un hacha. 
 
    A la mesa estaban los hijos de los Xalton montando alboroto, emocionados ante la idea de que serían amigos de un Hijo de los Dioses, y fantaseaban sobre cómo de fuerte sería y a cuántos monstruos vencería con las manos desnudas. 
 
    —Pues yo creo que será un tronitor[7], capaz de forjar con los puños —dijo el mayor de los hijos. 
 
    —Callad y comed, que se enfría la cena —ordenó su madre, Salin. 
 
    —La verdad es que Vanitia, nuestra gran madre, me ha bendecido dos veces —Larina le sonrió a Tagnork—. La primera fue con un marido bueno y sabio, y la segunda, con un Hijo de los Dioses. No tengo palabras para explicar lo feliz que me hace un hombre con un corazón tan grande. 
 
    —Desde luego que tienes mucha suerte. Pero come, que se enfría la cena —insistió Salin con una sonrisa. 
 
    Tagnork acarició la mano de su esposa y siguió cenando sin decir nada, el resto de la velada fue más calmada y se marcharon pronto a la cama. 
 
    Al amanecer del día siguiente, Tagnork se despidió de Larina con un beso. Desde el día anterior, Tagnork, había sido incapaz de dirigirle la palabra debido a que aún no había asimilado la situación, aun así se obligó a explicarle lo que iba a suceder y por qué debía volver a ponerse en marcha. Luego cogió su equipo y fue a pasar lista a sus tropas. 
 
    —Tagnork, boxef, ayer fue un poco extraño. Pensé que ibas a tardar más en perdonarla —lo saludó Ulfgir. 
 
    —Voy a un sitio hediondo, no quiero estropear la paz de mi calmor. 
 
    —Realmente la quieres —Ulfgir lo miró con complicidad. 
 
    —La quiero como debe quererse, con paz, ternura y compresión —dijo Tagnork con sinceridad. 
 
    Zathor aprovechó la noche para ir junto a Ornat Tul y contarle como había conseguido una buena escolta para su viaje. Luego insistió en acompañarlo para velar por él interpretando las señales de los dioses. Después terminó con un florido cuento que había inventado por el camino sobre cómo Gurtal, padre de los orcos, ansiaba verlo coronado, incluso le contó cómo le había hablado en sueños sobre la importancia de ser su aznub. Había una parte de verdad: Zathor habló con su dios en sueños, pero había sido en otro momento y no había sido nada claro. 
 
    Tagnork, junto a sus Lobos del Norte, se presentó a la hora convenida en la ciudad amurallada de Deugo, lugar donde residía la nobleza del pueblo orco y su corte. Aquellos edificios eran muy nuevos, algunos estaban sin terminar, como era el caso del palacio de Ornat Tul, pero no tenía nada que envidiar a las grandes urbes humanas como Lacor. 
 
    La sala del trono de Ornat Tul era lo suficientemente grande como para dar cabida a los veinte guerreros de los Lobos del Norte y a sus lobos. La decoración aún no había sido grabada y un andamio esperaba a ser montado en una esquina. Ornat Tul se sentaba en una silla confeccionada con la piel de un oso y los cuernos de una bestia que Tagnork no reconoció, pero que eran lo suficientemente grandes pasa soportar el peso del hercúleo caudillo. El propio Ornat Tul vestía una coraza del mejor acero orco y su melena caía suelta sobre sus hombros. Tenía una quijada cuadrada de la que surgían dos colmillos gruesos como un pulgar. Uno de ellos estaba quebrado y una cicatriz le partía los labios. Ornat Tul se inclinó hacia delante en su asiento y dijo con una voz que hacía titilar las velas: 
 
    —Así que tú eres Tagnork Nuk, boxef de los Lobos del Norte. 
 
    —Sí, lo soy, gran Ornat Tul —Tagnork hizo una leve reverencia. 
 
    —¿El mismo que se llenó la bolsa de oro en la Terra das Lamas y las sepulturas de cadáveres humanos? 
 
    —El mismo. Me honra que conozca mi compañía. 
 
    —Zathor me puso al día. Dice que estás bendecido por Talvor, el gran hermano mayor; y tu calmor, por Vanitia, la gran madre. 
 
    —Así lo entendió y así lo interpretó el aznub Zathor. 
 
    —Pues debes ayudarme en mi coronación. Si lo haces, te haré buenos presentes, a ti y a tus tralgonrs. —Ornat Tul se irguió y fue junto a Tagnork—. ¿Serás mi silnar[8]? 
 
    —¿Quién quiere rechazar la gloria cuando llama a  
 
    la puerta? —preguntó Tagnork a sus guerreros. 
 
    —¡Nadie, nadie, nadie! —gritaron todos al unísono, acompañados de los aullidos de sus lobos. 
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    4. Cómo se ejerce el poder 
 
      
 
      
 
    Salin hizo un hueco en sus asuntos para ir junto a Larina. No era que aquella orca le gustase, pero, si Ulfgir se iba a jugar el pescuezo por ella, lo mejor sería asegurarse de que no fuese en balde. 
 
    Llamó a la puerta, aunque el barullo de los niños ya la anunciara lo suficiente. Larina no tardó en abrir, la invitó a pasar mientras dejaban a los niños jugando fuera. La casa de los Nuk era lo suficientemente grande como para vivir una familia con varios hijos, Tagnork la heredó a la muerte de su padre y se fue a vivir en ella, mientras que el resto de su familia se mudó a otra aldea menos relacionada con la guerra. El interior olía a limpio y estaba decorado con objetos diversos que se trajo Tagnork de sus diferentes viajes. 
 
    —Siéntate, voy a por algo para beber —dijo Larina buscando entre los estantes. 
 
    —No, Larina, descansa, tú no debes hacer esfuerzos. —La obligó a sentarse con cariño—. Estás sin agua, voy a mandar al mayor a por ella. 
 
    —No tienes por qué… 
 
    —Así no molestan los críos y tenemos un poco de tranquilidad. —Sin más, Salin le dio una voz a los niños—. Ya está. 
 
    —Bien, tú me dirás —dijo Larina acomodándose en su asiento. 
 
    —Me acuerdo de una vez, cuando era pequeña, cuando hablaba con mi abuela. Me contó un cuento de los humanos, algo de unos patos… uno era muy feo de pequeño pero al crecer se volvió hermoso. 
 
    —¿Qué me quieres decir? 
 
    —Todos se reían de él hasta que cambió y, en ese momento, todos le tuvieron envidia. No sé por qué me acordé de esa tontería, nosotras no somos patos, ¿no? 
 
    —No somos, no —Larina enarcó una ceja—. Por la tarde voy a recoger flores para hacerle una ofrenda a Vanitia, la gran madre; si no tienes mucho lio, podemos ir juntas. 
 
    —Ya sabes que soy como una mamá pata, voy con mis patitos a todas partes. —Sonrió Salin—. Así pueden jugar en el campo. Pásate por mi casa, y ya vamos juntas. 
 
    —Muy bien, puedo llevar algo para merendar a media tarde; últimamente me paso el día comiendo. 
 
    —Es normal, tienes que comer por dos. —Salin le colocó un mechón tras la oreja a Larina—. Voy a ver qué hacen estos. 
 
      
 
    *** 
 
     
 
    La comitiva de Los Hijos de Oro marchaba camino de los Montes do Outono. Dado el peculiar reparto del terreno de Carnova, era muy frecuente que las granjas se espaciaran entre ellas dejando poco terreno entre los núcleos de población y dando lugar a alguna vivienda aislada ocasional. Estaban pasando junto a una de estas viviendas cuando una campesina desesperada les salió al paso. 
 
    —¡Buenos caballeros! —los llamó conteniendo las lágrimas—. ¡Necesito ayuda, mi familia está muy enferma, tienen mucha fiebre! 
 
    El barón Héctor simplemente rodeó a la mujer y dio orden de no acercarse, que podría estar enferma y tener algo contagioso. Algunos de los paladines dudaron un instante, mirándose entre ellos y, al ver como el padre Aurelio le daba una bendición sin siquiera detenerse, siguieron la orden. 
 
    —Señora, ¿qué debemos hacer? —Guillerme aguardó la respuesta. 
 
    Gwendoline desmontó y se acercó a la pobre mujer, que lloraba arrodillada en el suelo. 
 
    —Levántate —le ordenó—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Xiana —dijo poniéndose en pie. 
 
    —Mi nombre es Lady Gwendoline Blackstorm. Como puedes ver, no soy de por aquí. ¿Qué le ocurre a tu familia? 
 
    —Comieron algo que les hizo mal, lo sé porque hoy fui con mi madre, como hago todas las semanas —Xiana se secó una lágrima con la mano—, por eso no comí lo mismo que ellos. 
 
    —¿Tienen fiebres? 
 
    —Sí, tienen... 
 
    —¿Por qué no llamas a un curandero? —Gwen-doline no se conmovía por los llantos de la campesina. 
 
    —No tengo dinero —volvió a casi caer al suelo otra vez. 
 
    Sin más, Gwendoline fue hasta su caballo y sacó unas cortezas de la alforja, rebuscó en la bolsa donde guardaba el dinero y lo puso todo en la mano de la mujer. 
 
    —Hazlos vomitar, luego que mastiquen estas cortezas, les aliviará la fiebre. Con el dinero paga a un curandero. Luego cuenta que los Caballeros Negros te ayudaron, no digas nada más. 
 
    Volvió a su caballo y retomó la marcha. 
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    Cuando ya se habían alejado del lugar, pero antes de alcanzar a Los Hijos de Oro, Guillerme volvió a hablar mientras miraba por encima del hombro lo que hacía la mujer que quedaba atrás. 
 
    —¿Qué le ha dado? 
 
    —Algo que les aliviará la fiebre; cuando fui escudera serví a un caballero que adolecía de fuertes dolores de cabeza; desde entonces siempre llevo de esas cortezas conmigo —dijo sin más—. Y el dinero no me va a servir de mucho en un bosque lleno de hadas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ornat Tul dio la orden de detenerse y llamó a sus segundos al mando. Con un palo y unas piedras dibujó un mapa en la tierra del camino representando los montes que bordeaban la tierra de los orcos y que iban a cruzar dentro de poco. 
 
    —Bien, rodear los montes nos llevaría mucho tiempo —comenzó Ornat Tul—. Según las visiones de Zathor, vamos contra alguien que quiere robar mi corona y vuestra gloria. —Señaló el mapa—. Cruzaremos por aquí. 
 
    —En esa zona hay mantícoras, esas criaturas cazan todo el año y son muy peligrosas, señor —informó Ulfgir. 
 
    —Las visiones de Zathor nos son favorables, está decidido. 
 
    —Entonces todos debemos llevar puesta la armadura y cargar con el escudo; repartiré arcos y flechas. Aun así me gustaría decir que no me parece buena idea, y hablo solo desde el punto de vista de vuestra seguridad —sentenció Tagnork que hizo un gesto con la cabeza y se fue. 
 
    Los Lobos del Norte avanzaban en una formación dispersa para ser más difíciles de alcanzar por las espinas venenosas de la bestia quimérica que los acechaba. En la cabeza del grupo iba Ornat Tul muy orgulloso y con actitud temeraria, como si deseara toparse con aquella terrible mantícora. 
 
    Las mantícoras son conocidas por su apetito voraz y su gusto por las peleas. En aquellos riscos vivía una hembra de estas criaturas. Tenía el tamaño de un león adulto, dos alas, un rabo largo lleno de espinas que era capaz de lanzar con la fuerza de una ballesta, un rostro remotamente humano con una boca repleta de puntiagudos dientes y unas garras afiladas como dagas. Desde su guarida podía ver como los insolentes orcos entraban en su territorio. Bostezó estirándose y, de un salto, echó a volar dispuesta a descargar sus espinas desde el cielo. 
 
    Desde allí arriba podía oler a los orcos, el sudor de marchar con las armaduras puestas y cierto aroma a miedo. La mantícora trazó un amplio círculo en el aire y se dispuso a enfilar a su presa. 
 
    Los Lobos del Norte iban con un ojo puesto en el cielo y otro en el camino. Cuando la figura de la mantícora se dibujó en el horizonte, un escalofrío recorrió sus espaldas y el miedo los paralizó un segundo hasta que Tagnork y Ulfgir comenzaron a gritar órdenes. 
 
    —¡Escudos! —gritó Tagnork cuando vio la lluvia de proyectiles. 
 
    Las espinas se clavaron en la madera de los escudos con un fuerte y seco «¡thuk, thuk, thuk!». Los veteranos de las Terras das Lamas formaron una cúpula con escudos mientras algunos de ellos devolvían los disparos con sus arcos. Los lobos, que acompañaban a los orcos, no tuvieron tanta suerte y los que fueron alcanzados por las espinas se retorcían por las heridas y el veneno. 
 
    La mantícora giró en el aire e hizo una nueva pasada, esta vez logró colar por el hueco de dos escudos una espina. Dio otro giro y descargó hasta la última espina de su rabo. Podía ver cómo varios orcos estaban catatónicos por el dolor; enfiló un nuevo ataque, iba a bajar y agarrar a uno de los heridos para engullirlo después con calma. 
 
    Ornat Tul preparó una cuerda y le tendió un extremo a Tagnork: 
 
    —Prepárate, vamos a ponerla en tierra. 
 
    En el otro extremo había un lazo. Ornat Tul salió de bajo los escudo y lanzó el cabo contra el pescuezo de la criatura que estaba distraída cogiendo al guerrero herido. Con la inercia que llevaba, casi arrastra a Ornat Tul, pero Tagnork y otros dos orcos tiraron con todas sus fuerzas. Ulfgir y otro orco rescataron al herido, casi llevándose un zarpazo en la espada, pero Gurtal los protegía o eso dijo luego Ornat Tul. Mientras, el resto de los orcos soltaron sus escudos y dispararon una lluvia de flechas. Herida, la mantícora batió con el rostro en el suelo. 
 
    Ornat Tul desenvainó su espada y fue junto a ella. La mantícora lanzó una garra que chirrió al toparse con el acero de la coraza. En ese instante, Ornat Tul le golpeó en las articulaciones dejándola indefensa. 
 
    Tagnork trepó por encima de ella y le puso el filo en el pescuezo para darle muerte pero Ornat Tul lo detuvo. 
 
    —No, rómpele la boca y deja que los lobos hagan el resto —Ornat Tul señaló una piedra—. Zathor, ¿puedes curar a los heridos? Tu magia les dará confianza a los tralgonrs. Y ansío verla en acción. 
 
    —Así se hará, ¡oh, gran Ornat Tul! —Zathor gozaba con su papel. 
 
    Pese a estar capacitado para imponer las manos, Zathor no pudo sanar al orco que había sido cogido por la mantícora, el cual murió entre atroces dolores de las heridas y la ponzoña que cubrían todo su cuerpo. 
 
    —Una pena… dadle un sepultura digna y sigamos —dijo Ornat Tul sin sentimiento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    5.  Todo lo que hagas 
 
    tendrá una consecuencia 
 
      
 
      
 
    Xiana apuró el paso alejándose del camino donde había tratado de averiguar quién era el tal barón Héctor Ferreiro. Como suponía, era otro de los perros del padre Aurelio Decelis. A Xiana nunca la habían gustado Los Hijos de Oro, eran arrogantes e imponían sus valores morales por la fuerza. 
 
    Cuando estuvo lo suficientemente lejos, Xiana se libró del disfraz que había empleado, devolviéndolo a la colada de donde lo había cogido. Dejó las monedas en el bolsillo, ya que ella no las iba a usar, y desapareció en el bosque. 
 
    Ya en un lugar tranquilo se tomó el tiempo de estudiar con calma las cortezas. Las conocía perfectamente, era cierto que masticarlas aliviaba los dolores y bajaba la fiebre. Por lo que le había contado su mentora, los Caballeros Negros eran una fuerza neutra, una sociedad regida por los méritos personales y por la búsqueda del honor en base a las gestas que consiguieran realizar. Si aquella mujer tenía título nobiliario era porque había superado muchas dificultades. Haberle dado las cortezas y el dinero no estaba motivado por su buen corazón, sino por el ansia de tener buen nombre. 
 
    Xiana se tapaba con unas piezas de tela a modo de taparrabos —le gustaba ir casi desnuda y descalza—, aquello le facilitaba mantener su comunión con la naturaleza. Era una mujer de cuerpo menudo pero fibroso, de ojos profundos y una larga melena enredada, llena de pequeñas hojas y ramitas con las que se enjoyaba. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El barón Héctor dio orden de hacer un breve alto en el camino dejando que las monturas recuperasen sus fuerzas. Pasaban cerca de un riachuelo y sus aguas frescas calmarían la sed tanto de monturas como de jinetes. Habían llevado a un aparte al padre Aurelio para consultarle un tema en privado. 
 
      
 
    Guillerme dejó los caballos pacer y beber un poco más arriba de donde se encontraban sentados Los Hijos de Oro, no quería que bebiesen los orines de aquellos hombres. Luego llenó con agua una jarra de metal y fue junto a su señora que se había descalzado a la sombra de un árbol. 
 
    —Traje agua para los dos, mi señora —Guillerme sirvió dos tazas e imitó a Gwendoline, descalzándose para refrescar los pies. 
 
    —Gracias —aceptó una de las jarras—. Dime Guillerme, ¿por qué te uniste a la Orden? 
 
    —Ibrahim es como un padre para los descarriados en la zona de Lacor y Sampostel, yo era un descarriado más. 
 
    —Pero pasaste la prueba para entrar, ¿no? —Gwendoline dio un trago y se sentó en el suelo. 
 
    —No todos la pasan, supongo. —Se encogió de hombros—. No soy más que un aprendiz; Ibrahim siempre me está riñendo por ser poco disciplinado. —Sonrió avergonzado—. La verdad es que me sorprendió que me confiara un trabajo como éste. 
 
    —El desafío da la vida, la disciplina la conserva —Gwendoline recitó el lema de los Caballeros Negros. 
 
    —Lo sé, lo sé —Guillerme suspiró—. Ibrahim siempre me lo repite, luego nos recuerda «pocos nacen valientes; muchos llegan a serlo por la fuerza del entrenamiento y de la disciplina». —Se sentó junto a ella. 
 
    —Veo que Ibrahim os adiestra bien. «Aprender es lo correcto, aunque sea del enemigo». 
 
    —Y usted, mi señora, ¿por qué entró en la Orden? 
 
    —Nací en ella, crecí en ella y aguardo morir en ella. No sabría vivir en un lugar donde no se saben aplaudir los méritos del prójimo. —Luego terminó el agua y se tumbó taciturna mirando las nubes del cielo. 
 
    —No nos quitan el ojo de encima —dijo Guillerme llenando las jarras de nuevo. 
 
    —Hummm… 
 
    —No creo que sea por vernos los pies —dijo lacónico. 
 
    —Se ve que no les gusta que no le haga caso a su barón. —Gwendoline se irguió—. Hablando del aludido, por ahí viene. Tendrá algo que decirnos. 
 
    —Lady Gwendoline, deseo hablar con usted —dijo Héctor cuando los alcanzó. 
 
    —Pues habla, que no me pienso mover de aquí —detuvo a Guillerme con un gesto de la mano. 
 
    —Quiero dejar claro que no soportaré ninguna falta de orden en mi compañía. —Hizo una pausa para tomar aire. 
 
    —Humm —Gwendoline arqueó una ceja. 
 
    —Así que espero una disculpa por su actuación. —Héctor se puso firme y alzó levemente la cabeza. 
 
    Gwendoline ahogó una carcajada e hizo un gesto para que su escudero hablase en su nombre. 
 
    —Mi señora opina que es buena cosa que no consintáis faltas de orden en vuestra compañía, pero os recuerda que ella, como todo miembro de los Caballeros Negros, no está bajo las órdenes de nadie ajeno a la Orden —Guillerme empleó su mejor tono conciliador, como le viera hacer a Ibrahim muchas veces. 
 
    Héctor bufó y abrió la boca para volver a hablar, pero Gwendoline acarició su anillo haciendo aparecer su espada y lo interrogó con una mirada desafiante. 
 
    —Lo que mi señora quiere decir es que ella os acompaña de buena voluntad y no tiene por qué acatar orden alguna, ya que no está ni siquiera obligada a participar en esta campaña —Guillerme habló rápido. 
 
    —Dile a tu señora que le estaría agradecido si no me contradijese delante de mis hombres, ya que eso pone en duda mi liderazgo —terminó por decir Héctor, y luego se fue cabizbajo. 
 
    —¿Por qué aceptó venir, mi señora? —preguntó el escudero cuando Héctor se hubo alejado lo suficiente. 
 
    —¡Dime que no te divierte verlo echar humo por las orejas! —Gwendoline miró para Guillerme con complicidad y mostró una leve sonrisa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tagnork Nuk había cortado una trenza del guerrero caído, que ahora estaba guardando. Cuando volviesen al hogar, tendría que entregarla a la familia junto con la paga por el trabajo, tal como era la norma que él mismo pactara. Ulfgir terminó de preparar la pira donde se quemaría al muerto y aguardó junto a su jefe. 
 
    —Todo está listo ––dijo Ulfgir. 
 
    —Si ni siquiera sabe el nombre —Tagnork miró la trenza—. Kultur Yan fue uno de los tralgonrs más valientes que tuve el honor de tener a mi lado en batalla. 
 
    —Lo sé, fue él quien mantuvo aquel puente durante dos horas y salvó nuestro flanco en la batalla de Árbol Viejo. —Ulfgir suspiró. 
 
    —El tralgonr que salvó nuestras vidas murió hoy gritando como un cerdo en la matanza. Hoy debo prenderle fuego a su cuerpo para que Gurtal, el gran padre, lo vea desde su trono y mande el carruaje de oro a por su alma y lo lleve a la Var-Antir[9]. —Tagnork cerró su puño—. No, yo soy su coltak[10], seré yo quien hable de su recuerdo. 
 
    —Hablaré con Ornat Tul —dijo Ulfgir sin mucha seguridad. Y se giró para irse. 
 
    —No te marches aún. Quiero uno de tus consejos, siempre sabes ver lo que yo no veo. —Tagnork miró a los ojos de su amigo. 
 
    —Dime, jefe, ¿qué precisas de mí? 
 
    —¿Crees que estoy siendo egoísta? Estoy arriesgando la vida de mis coltaks por mi esposa que no me ama y un hijo que no es mío. 
 
      
 
    —Todos los que han venido sabían a qué se arriesgaban. Te voy a responder con una pregunta que tendrías que responder para ti. Si fuese al revés, ¿tú arriesgarías tu pellejo por el difunto Kultur Yan? 
 
    —Supongo que sabes la respuesta —Tagnork guardó la trenza con cuidado en una piel de lobo. 
 
    Ulfgir dudó un instante y, antes de irse, añadió: 
 
    —Larina aún te quiere. El problema es que no se quiere a sí misma, y eso hace que sea fácil de engañar. Pero ella te quiere y no sabe vivir sin ti. 
 
    —Y tú, ¿cómo lo sabes? 
 
    —Yo no lo sé, pero Salin sí —Ulfgir sonrió. 
 
    —El corazón de tu esposa es de seda y sus ojos tienen el don de la compasión. Si ella lo dice, debe ser cierto. 
 
    Tagnork se obligó a creer las palabras de su amigo. 
 
    A Ornat Tul no le gustó tener que esperar, pero Zathor le recordó que deshonrar a los caídos es una forma de perder la bendición de los dioses. Costó hacerlo aceptar que Tagnork Nuk hablara, pero quiso ser él quien prendiera la pira. Cuando ya estaba ardiendo, echó en la pira el pellejo y espinas de la mantícora y dijo: 
 
    —Los precisará para contar su historia cuando llegue a Var-Antir. 
 
      
 
    6. El río Umi 
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    Xiana, como druida que era, tenía el don para comunicarse con la naturaleza. Siempre había escuchado decir a sus padres adoptivos que era hija de un hada y un hombre. Nunca lo creyó de verdad, pero era cierto que desde niña los animales que se topaba no huían de ella, sino que se acercaban y la olían. Acostumbrada como estaba a que los animales fueran sus amigos, nunca tuvo miedo de explorar la Fraga do Umi, lugar donde termina Carnova por el este y linda con los Montes do Outono. Esta fraga tenía un aire mágico, la llamaba con un nombre que olvidaba cuando se marchaba de allí. Así que siempre volvía, cada vez se adentraba más en aquel vergel casi onírico. Hasta que todo cambió y sus viajes fueron de dentro a fuera, momento en que mudó su hogar al corazón de la Fraga do Umi. 
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    Los pies descalzos de la mujer acariciaban el suelo y no dejaban pisada alguna. Sus manos tocaron la corteza de un roble y de sus labios salieron unas palabras en la lengua de las hadas. Con la suavidad con la que se desliza el rocío por las piedras se fue fundiendo en el interior del árbol. Una vez dentro, subió por las hojas y se dejó arrastrar por el viento hasta llegar a su hogar, la Fraga do Umi, allí entró en las hojas de otro roble y, luego, como si fuese una rama, fue surgiendo su cuerpo; primero una mano, luego otra, tirando fue capaz de sacar la cabeza, el cuello, los hombros… Así volvió a su casa. 
 
    Se estiró las articulaciones y echó a andar hacía un claro donde había un pequeño estanque de aguas cristalinas. Allí se sentó en una piedra y aguardó, había llegado pronto. La naturaleza virgen que la rodeaba era de un verde tan puro que, con solo entrecerrar los ojos, se difuminaba como unas témperas expuestas a la lluvia, creando un hermoso tapiz uniforme y, con el tiempo, lleno de pequeños matices. 
 
    El sonido de unas pisadas la sacó de sus pensamientos. Era una de sus compañeras, Leila, la más joven de ellas. Flaca como un palo y, de ojos brillantes y una amplia sonrisa de dientes blancos; caminó hasta Xiana y se sentó a su lado. 
 
    —Hola, hermanita —saludó Leila con una sonrisa. 
 
    —Hola, hermana —así era como se llamaban entre ellas. 
 
    —¿Qué viste en tu viaje? Cuéntamelo todo —se mostraba ansiosa por saber las nuevas que traía Xiana. 
 
    —Debemos esperar a que llegue Catuxa, las normas así lo dicen. 
 
    —¡Tienes razón, hermanita! —Leila la besó y abrazó. 
 
    No tuvieron que esperar mucho, Catuxa apareció justo a la hora acordada. Era la más alta de las tres, y la mayor. Era hermosa como las cumbres nevadas, tenía las curvas suaves del paisaje de Carnova y la mirada triste de un cielo cargado de lluvia. Las saludó con un gesto de la mano y se sentó frente a sus hermanas al otro lado del pequeño estanque. Xiana tomó la palabra y relató con el máximo detalle cómo había sido su encuentro con Los Hijos de Oro, cómo rechazaron ayudarla y cómo iba con ellos una mujer miembro de los Caballeros Negros que sí había aceptado ayudarla. Luego habló Leila y contó cómo fue la pelea de los Lobos del Norte con la mantícora, de la brutalidad de su líder y de sus costumbres. Tampoco olvidó contar que uno de ellos era capaz de sanar a los heridos con magia. 
 
    —Todos vienen tras la Corona Verde. No hace falta decir que no pueden hacerse con ella —Catuxa salió de su silencio con una voz que recordaba a la brisa marina. 
 
    —Desde luego. Propongo asustarlos y hacerlos huir por la fraga —sugirió Xiana—. De este modo podrán contar leyendas de lo peligrosa que es la Fraga do Umi. No creo que quieran volver. 
 
    —¡No! —Catuxa fue seca como rama que parte—. Debemos dar escarmiento con ellos. Buscaremos un modo de darles muerte. 
 
    —Humanos y orcos son enemigos desde hace mucho, hagamos que se tropiecen. Ellos mismos se darán muerte y nosotras solo tendremos que rematar a los que queden con vida —propuso Leila con su mejor cara de inocencia. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gwendoline y Guillerme marchaban los últimos, lejos del barón Héctor y del padre Aurelio. Desde el descanso —hacía tres días—los, ya de por sí, recelosos paladines de Los Hijos de Oro trataban de mantener una distancia prudencial con ellos dos. 
 
    —Si no se nos acercan, me será sencillo mantenerlos a raya —comentó Guillerme, cansado del silencio del camino. 
 
    —Uno de los más grandes lores de la Orden me dijo una vez: “que me odien con tal de que me teman”. Yo no quiero ser tan presuntuosa, se duerme más tranquila cuando no te odian —Gwendoline no quitaba ojo de las lindes del camino—. Hace mucho que no veo señales de civilización, ¿dónde estamos? 
 
    —Estamos en la linde este de Carnova, llegando al valle del río Umi. Allí atravesaremos la Fraga do Umi, donde viven las hadas. 
 
    —Ya me di cuenta de que estamos subiendo a una cumbre. Pero, ¿es que no vive nadie en este valle? 
 
    —Trasgos, mi señora, trasgos. Pero no son un peligro, viven en un pequeño agujero, no gustan de la violencia y tienen mucho respeto por los humanos que visten de hierro —Guillerme se rascó la cabeza. 
 
    —No me preocupan tanto esos trasgos sino quien nos guía. Ese tipo de personas que gustan de dar órdenes y emplear la violencia. 
 
    —No creo que el barón sea tan testarudo como para querer atravesar el Valle del Umi por la fuerza. El otro día, cuando dejé los caballos bebiendo agua, dos de los paladines comentaban que el barón había mandado traer presentes para pagar el paso franco e incluso contratar un guía de entre los trasgos. —Guillerme sonrió satisfecho. 
 
    —Tienes buen oído, pero estas cosas debes decírmelas en cuanto las sepas, ¿me entiendes? —Gwen-doline respondió de buen humor. 
 
    —Quería aguardar a un momento adecuado, darle un buen efecto sorpresa. No volverá a suceder, palabra —Guillerme guardó silencio un momento—. Estaba pensando otra cosa. 
 
    —¿Hummm? —Gwendoline suspiró. 
 
    —¿No será que se me estará pegando el gusto por el silencio de mi señora? 
 
    —No es que guste del silencio, es que gusto de escuchar lo que me rodea. —Gwendoline arqueó una ceja. 
 
    —No es eso. ¿Puedo volver a preguntar algo? 
 
    —¿No te respondí cuando preguntaste? 
 
    —Lo hizo, mi señora, pero no lo entendí —Guillerme se encogió de hombros. 
 
    —Entonces, y solo porque estás en fase de formación, puedes volver a preguntar. Pero tienes que aprender a emplear bien ese oído que tienes. 
 
    —¿Cómo entró en la Orden? Además de nacer dentro —preguntó Guillerme—. No es común que las mujeres hagan el camino de los hombres de armas. 
 
    —Mi familia no es nada común. Mis antepasados fundaron la Orden y sus descendientes siempre fueron grandes caballeros —Gwendoline permaneció pensativa—. Mi padre creció a la sombra de su abuelo. Mi padre y sus hermanos fueron buenos caballeros, pero ninguno pudo igualar a mi abuelo. Luego nací yo, hija del más valeroso de los hermanos, todos pensaron que iba a estar entre los sabios o fuera de la Orden. —La mujer-caballero sonrió por el recuerdo—. Mi abuelo era muy alto y tenía una voluntad indomable. Reprendió a sus hijos por pensar así y me preguntó cuál quería que fuese mi arma, la poderosa pluma o la modesta espada. Supongo que me dejé llevar por el renombre familiar. 
 
    —A mí, mi abuelo me daba capones cuando no le llevaba el vino a tiempo —dijo Guillerme volviendo a encogerse de hombros. 
 
    —Pues tendrás que tener nietos para que tu familia tenga un buen abuelo en ella —Gwendoline estiró la mano y le revolvió el cabello a su escudero. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los Lobos del Norte caminaron durante días con pocos descansos. Pese a vivir cerca de los Montes do Outono, Zathor insistió en la importancia de no perder tiempo, pues sus visiones decían claramente que hasta tener a la vista el Valle del Umi no podrían descansar. Acababan de coronar la cima donde comenzaba el valle y desde aquella posición aventajada podían ver cómo una comitiva de caballeros estaba a media jornada de entrar por el sur del Valle del Umi. Ornat Tul sonrió al reconocer las noticias y llamó a sus mandos para pensar un nuevo plan. 
 
    —¿Qué sabemos de esos trasgos? —preguntó Ornat Tul. 
 
    —Son pacíficos. Con algo de dinero nos dejarán pasar e incluso nos ponen un guía. Si pagamos lo suficiente, harán que los caballeros lleguen más tarde que nosotros —explicó Ulfgir. 
 
    —Traté con ellos hace años, su líder es razonable y codicioso a partes iguales —añadió Tagnork—. Por eso, nuestro consejo es que hagamos un último esfuerzo en llegar al valle, pagar un buen precio y alcanzar la Fraga do Umi con calma y frescos para lo que nos pueda sorprender en ella. 
 
    —A Gurtal, el gran padre, le gustan las victorias obtenidas por la superación, no que tomemos caminos fáciles. Aunque nos advierte que no seamos tontos al seguir estos consejos —Zathor habló con los ojos cerrados—. Haz las preguntas correctas. 
 
    —Aznub, ¿llegaremos antes por la fuerza o por el ingenio? —preguntó Ornat Tul. 
 
    —Por la fuerza. Nos guiará Talvor, el gran hermano mayor. 
 
    —Con Talvor de nuestro lado está claro que será la fuerza o no será —proclamó Ornat Tul haciendo callar con un gesto a Tagnork y a Ulfgir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    7. El hogar de los trasgos 
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    En el corazón del valle del río Umi los trasgos construyeron una ciudad medio colgada de las copas de los árboles, medio enterrada, conectando las dos partes por el interior de los árboles más añosos. Aquel lugar gozaba de un clima generoso y la proximidad de la Fraga do Umi mantenía alejados a los curiosos. Esas cualidades habían llevado al gran chaman Ojo de Dragón a guiarlos hasta esta tierra y a considerarla como la posesión más valiosa de su pueblo. Ojo de Dragón nombró Ojo de Dragón a su capital y Umi al reino que fundó. 
 
    Ahora, siglos después, el rey de los trasgos, Ciloc de Umi, el Hermoso, se sentaba en el trono y conducía a una época de gran prosperidad a su pueblo. Era bien querido y famoso por tener buen talante —por ejemplo, cuando supo que lo apodaban el Hermoso por ser el más desgarbado del reino, él no se ofendió sino que adoptó el mote—. 
 
    Estando Ciloc en su corte no le sorprendió cuando recibió la noticia de que un grupo de unos veinte orcos se acercaba y que un grupo de unos quince humanos también lo hacía. No le sorprendió porque hacía cuatro días Xiana, la mensajera de las meigas de la fraga, había venido junto a él y lo avisó del peligro que suponían ambos bandos. 
 
    —Los humanos mandaron delante a uno de sus caballeros, nos ofrecieron dinero para poder tener paso franco y un guía que los lleve hasta la Fraga do Umi, mi rey —explicó el correo que traía la oferta de Los Hijos de Oro. 
 
    —Bien, diles que aceptamos. Cuando los orcos digan lo mismo, también aceptaremos. —Ciloc se rascó tras la oreja—. Quiero los dos mejores guías; haremos caso a las meigas de la fraga —añadió dirigiéndose a sus consejero. 
 
    —¿Eso no nos dará mal nombre, mi rey? —preguntó uno de ellos. 
 
    —No, si pasa fuera del reino de Umi. Por eso preciso de los mejores guías. Tienen que evitar que humanos y orcos se vean antes de llegar a la fraga. Pero una vez ahí, los harán chocar de frente. —Ciloc chocó los puños haciendo el sonido de la explosión—. ¡Bum!! 
 
    Todos sus consejeros rieron frente a sencillez del engaño y palmearon la mesa en señal de aprobación. Pero un nuevo correo llegó con prisa, casi sin aliento. Solo después de beber un trago de agua fue capaz de hablar: 
 
    —Mi señor, los orcos están atacando las villas de la frontera del reino. 
 
    Entonces, todos volvieron sus rostros atemorizados hacia su rey. Este se encogió de hombros y se obligó a sonreír. 
 
    —No tenéis que preocuparos. Primero enviad tropas a proteger de los orcos a las villas, que evacuen a los indefensos. —Ahora sonrió con ganas—. Les diremos a los humanos que el precio por el paso franco es ayudarnos contra los orcos. Cuando ganen esa batalla para nosotros, los invitaremos a una fiesta para celebrarlo, ¡gratis!, y cuando duerman por culpa del vino… ¡zas! —Ciloc pasó un dedo por la garganta—. Les cortaremos el pescuezo y nos quedaremos con todo lo que lleven, tanto de los caballeros como de los orcos. 
 
    Un nuevo estruendo inundó la sala de reuniones, y la decisión se aprobó por mayoría. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El barón ordenó el alto a la marcha de los paladines frente al cartel que marcaba el inicio del reino de Umi. Mandó un mensajero con una oferta al rey de los trasgos y luego dio orden de esperar su retorno. 
 
    No habían pasado ni dos horas desde que partiera el mensajero cuando una columna de humo surgió al norte de donde se encontraban. Provenía de algún lugar de la frontera de la tierra de los trasgos. Solo había dos cosas que podían crear semejante humareda: un incendio forestal o alguien que estuviera quemando una villa. El barón ordenó subir a la colina a uno de sus paladines para que otease y, cuando este volvió, trajo malas noticias. Subió la mitad de la colina y desde allí pudo ver que el humo surgía de una zona de campos de cultivo y pocos árboles. 
 
    —Sabiendo lo que sabemos sobre el posible ataque a las tierras de los trasgos, es seguro que los trasgos nos pedirán ayuda para que luchemos por ellos —explicó Héctor—. Esos trasgos no son buenos guerreros cuando se trata de luchar de frente, así que tendremos que estar preparados para una lucha que no nos corresponde. 
 
    —¿No podemos valernos de esos ataques para cruzar el valle sin ser vistos? —preguntó el paladín más joven. 
 
    —Si no tuviéramos que cruzar el lugar a la vuelta sería un buen plan, pero creo que es mejor conservar como aliados a los trasgos, mismo podríamos necesitar una ruta segura por la que retirarnos a la vuelta —interrumpió Gwendoline. 
 
    —Lady Gwendoline habló bien —se apuró a decir el padre Aurelio—. Vamos a necesitar pasar por aquí al regreso y siempre es buena cosa tener un lugar al que retirarnos, aunque no sea necesario al final. 
 
    —Como iba a decir —comenzó Héctor—, vamos a tener que luchar. Ya que no es nuestro principal objetivo, no quiero que nadie arriesgue nada, así que haremos inventario ahora y descansaremos el tiempo que tengamos antes de ir en búsqueda de esa lucha. 
 
    —Algo que me gustaría saber es ¿por qué tenéis tanto respeto a los trasgos? —preguntó Gwendoline al padre Aurelio. 
 
    —Han sido buenos vecinos durante mucho tiempo, y serían los primeros en recibir un ataque si alguien tratase de invadirnos, pero el principal argumento es que Carnova tiene varios acuerdos de no agresión. 
 
    Gwendoline asintió y fue la primera en marcharse de la reunión. Fue junto a su escudero y le explicó lo que quería que hiciera cuando trabasen batalla y cómo iba a precisar que le cubriese las espaldas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ornat Tul quiso ser el primero de la marcha, estaba embriagado por la promesa de la bendición de Talvor. Todos los intentos de Tagnork por hacerlo entrar en razón, todos los argumentos estratégicos e incluso la oferta de correr él, Tagnork, con los gastos, se empotraron contra un muro y una mirada fría del gran caudillo. 
 
    Los Lobos del Norte bajaron la colina y acamparon la víspera a las puertas de la villa trasga. Tagnork se reunió con Zathor en un último intento de evitar el conflicto: 
 
    —Zathor, sé que tú ves muchas cosas, así que dime, ¿qué ves de nuestro regreso? 
 
    —Veo un gran líder, veo a los hijos de Talvor caminando con nosotros y también veo como le das muerte al mayor de los enemigos que nos toparemos —Zathor cerraba los ojos y hablaba entre sueños. 
 
    —Zathor, tú que ves todos los caminos, ¿cómo es el camino si no luchamos? 
 
    —No lo entendiste —Zathor abrió los ojos que se habían tornado azules y ahora regresaban a su color natural—. Ya está escrito, no podemos hacer nada para cambiar el destino. 
 
    —Soy un estudioso de la vida de Talvor y sé bien que caminar con sus hijos es caminar con hombres lobo. Eso es mucho más que el vínculo que pueden tener los Lobos do Norte con los lobos que nos acompañan —Tagnork señaló su tatuaje. 
 
    —Tienes razón. Quiere decir que Talvor nos mira, y nos mira por tus ojos. Por eso te dio un hijo. —Zathor rompió a reír y despidió a Tagnork con un gesto de la mano. 
 
    Al amanecer, Ornat Tul hizo sonar su cuerno de guerra, un sonido grave que reverberó por toda la villa despertando a los orcos y trasgos por igual. Cuando todos estuvieron en pie y con las armaduras vestidas, mandó a Ulfgir pasar revisión para que nadie eludiese el combate. 
 
    —¡Tagnork, Ulfgir! Coged dos tralgonrs y unos cuantos lobos —Ornat Tul señaló los lindes de la villa—. Debéis adelantaros y bordear el lugar, no quiero que dejéis huir a ninguno de esos trasgos. Sé que son escurridizos, pero tus lobos tienen buen olfato, así que no puedes fallar. ¡Tienes diez minutos! 
 
    Cuando se fueron, Ornat Tul le dijo en privado a Zathor: 
 
    —Tenías razón, tendré que domar a ese orco, pero puede ser mi mejor boxef. 
 
    —Os dije que os coronaría el primero de los reyes orcos en la franja norte, pero que precisaríais domar al mejor de los boxef si queríais tener un reino. No dije nombre alguno —Zathor respondió mientras ajustaba el cinto de donde pendía su arma. 
 
    Ornat Tul entró a la carrera en la villa trasga, aquel lugar estaba lejos de los árboles y las casas se habían construido sobre el suelo para poder tener en ellas a las bestias de tiro. Al llevar tanto tiempo en paz los trasgos apenas tenían más que azadas y cuchillos para defenderse. El jefe de la villa juntó a un grupo de valientes dispuestos a luchar y permitir que el resto de las gentes del lugar pudieran huir durante la noche. Y ahora aguardaban escondidos en los tejados de las casas para disparar sus arcos de caza y sus hondas con la esperanza de vender caras sus vidas. 
 
    Cuando los orcos entraron coma posesos en la villa prendiendo fuego a todo lo que veían, los trasgos solo tuvieron valor para disparar una vez sus armas, que al ser de caza y no tener tanta fuerza ni munición apropiada no lograron herir de gravedad a ninguno de los orcos. Al ver aquello rompieron a correr sobrecogidos de miedo. 
 
    Tagnork estaba en el camino por el que iban a escapar, al verlos desarmados le entraron las dudas —en la Terra das Lamas tuvo que dar muerte a muchos guerreros y soldados, pero nunca lo hizo con inocentes desarmados—. Así que no dio orden alguna y los trasgos se escabulleron corriendo entre ellos y se perdieron en el horizonte. 
 
    —Hizo bien, boxef —dijo uno de los orcos—. Yo tampoco sería capaz de dar esa orden. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    8. Hierve la sangre  
 
    y canta el acero 
 
      
 
      
 
    Larina y Salin emplearon las tardes de los últimos días en recoger flores y preparar una ofrenda de gran belleza a la diosa Vanitia, la gran madre. Habitualmente las mayores ofrendas tenían lugar en la primavera. Las leyendas contaban que Vanitia conoció a su amado, Gurtal, antes de las estaciones. Gurtal y Vanitia se enamoraron con tan solo verse. En aquel momento el mundo estaba bajo el dominio de los Seres de Hielo, seres que carecían de emociones, salvo el odio y la envidia. Cuando supieron que Gurtal se había enamorado, lo mandaron encadenar en lo alto de un monte para poder robarle los sentimientos. Pero Gurtal era fuerte y tozudo, luchó durante tres meses haciendo ascuas con las hojas de los árboles para no ser encontrado. A esos meses se les llamó otoño. Pero todo aquello no fue suficiente, y cuando se agotaron las hojas de los árboles, los Seres del Hielo encontraron a Gurtal y, en el más alto de los montes, lo fueron congelando y mientras, lentamente, le robaron su capacidad de amar. 
 
    Cuando Vanitia lo supo, comenzó su búsqueda entre las nieves y tardó tres meses en llegar junto a su amado. Pero ya era demasiado tarde, Gurtal había perdido su piedad. Aun así, Vanitia lo besó y cuidó de él hasta que comenzó a descongelarse. A esos meses se les llamó invierno. Pese a que Gurtal había perdido su capacidad de amar, los cuidados de Vanitia y saber que sería padre le devolvieron parte de su ternura. 
 
    Durante tres meses, Gurtal recuperó sus fuerzas, su color y salud en los brazos de Vanitia. Esto le devolvió la capacidad de amar. Y a esos meses, donde surge el amor, se les llamó primavera. 
 
    Cuando nació Talvor, su primer hijo, Gurtal hizo una gran pira con la que alumbró la noche haciéndola más corta, porque quería que su hijo viese el sol nada más nacer. Aquello desafió a los Seres del Hielo que volvieron a por Gurtal. Pero esta vez, Gurtal había perdido la piedad y los atacó con noches cortas, fuego y calor hasta derrotarlos. A esos meses se los llamó verano. 
 
    Desde aquel tiempo, padre e hijo luchan todo el año para que los Seres del Hielo nunca vuelvan a reinar en la tierra. Pero las fuerzas están equilibradas, por eso sigue habiendo largos inviernes llenos de frío, hielo y noches largas. 
 
    Larina ya había hecho las ofrendas de primavera dando las gracias por traer la esperanza al corazón de Gurtal. Ahora las ofrendas eran para traer esperanza a su casa. Le pedía que cuidase de su esposo y, aunque no lo mereciese, del padre de su futuro hijo. Mientras, Salin rezaba tanto por su amado como por  todos los guerreros que iban junto a él, ella solo guardaba la esperanza de que volviesen todos y poder olvidar toda aquella locura. 
 
    En la vuelta a Toia se cruzaron con una de las esposas de los guerreros que habían marchado junto a Tagnork y Ulfgir. Los ojos de aquellas orcas estaban cargados de rencor. Murmuraban diciendo que ojalá la obligasen a comerse el feto y que esperaban que su marido muriese sin gloria. Al día siguiente, la ofrenda floral estaba arruinada, pisoteada y meada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Como había sabido ver el barón, el rey Ciloc pidió a modo de pago de su paso que Los Hijos de Oro lo ayudasen a hacer frente a un grupo de orcos que estaban asaltando las villas del norte del reino de Umi. Tras una larga y tensa reunión, el barón terminó por aceptar el trato, pero había dos condiciones: la primera que los trasgos les darían apoyo durante la batalla y la segunda, que aquello también pagase el paso a su vuelta. 
 
    Gwendoline asistió a la reunión y se divirtió haciendo que Héctor tuviera que nombrarla por separado, le gustaba recordarle que él no era quien de hablar por ella sin su consentimiento. 
 
    Ahora la comitiva estaba dispuesta cerca de una villa que iba a ser atacada por los orcos en pocas horas. Tanto los humanos como los trasgos se escondieron para poder sorprender a los orcos desde varias direcciones. 
 
    —Mi señora. —Guillerme estaba nervioso y frotaba sus manos en la ropa—. Mi señora, ¿cómo hace para no tener miedo? 
 
    —Tengo miedo como todos, pero tiemblo por dentro —respondió con una sonrisa estudiada. 
 
    —Dicen que los paladines no sienten miedo y que su mera presencia da coraje a quienes los rodean. 
 
    —¿Tu qué crees? —Gwendoline comprobó el filo de su arma. 
 
    —Estando junto a vos, me tranquilizo. ¿Por qué insistió tanto en que desmontáramos? 
 
    —Vamos a luchar entre casas, con poco espacio para movernos con el caballo. Los caballos si no se pueden mover son mala cosa, incluso Héctor ha estado de acuerdo en esto cuando decidimos luchar en las calles de la villa. 
 
    —¿Qué piensa de los trasgos? —Guillerme miró sobre su hombro a las criaturas que se pertrechaban con lo poco que tenían. 
 
    —Pienso que algo ocultan, pero que no lo sabremos hasta que hayamos matado a sus enemigos. —Gwendoline devolvió su espada a la vaina. 
 
    —¿Y de los orcos? —Guillerme imitó a la mujer caballero y comprobó su arma. 
 
    —Llevo toda mi vida peleando con gente más fuerte que yo y a todos ellos les he ganado del mismo modo, valiéndome de su fuerza. Así que no habrá problema. Recuerda, tú me cubres las espaldas y yo te cubro a ti. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tagnork tuvo que soportar una fuerte reprimenda verbal por parte de Ornat Tul, pero ni siquiera pestañeó. Ornat Tul intentó poner en duda su mando frente a sus hermanos de armas, pero eso sencillamente no iba a suceder. Si quería que los Lobos del Norte lucharan sus batallas, iba a tener que comenzar a aceptar su palabra. Ahora estaban en medio del territorio enemigo e iban a tener que abrirse paso por la fuerza. 
 
    Ornat Tul quería arrasar la siguiente villa trasga para hacerse con las provisiones con las que atravesar la Fraga do Umi. No le gustaba la idea, pero estaba atrapado en medio de aquel torbellino de violencia que él mismo había desatado. 
 
    Ahora recorrían los campos de cultivo a las puertas de la villa, en menos de diez minutos alcanzarían sus calles y comenzaría la matanza. Esta vez se enfrentarían a los guerreros trasgos quienes, a pesar de que luchaban en su casa, no podían hacer frente a los mercenarios especializados en la lucha cerrada, en la que llegarían al cuerpo a cuerpo sin dejar espacio a los proyectiles. Una guerra sucia, próxima y peleada uno a uno. 
 
    Cuando estuvieron suficientemente cerca entraron a la carrera. Las flechas no tardaron en llover sobre la primera línea que se protegió con sus escudos. La segunda andanada de flechas no hirió a casi ninguno de los lobos que salieron de la cobertura de los escudos. No llegó a haber una tercera salva; los trasgos retrocedieron para reagruparse en el interior de la villa. 
 
    —¡Comprobad las casas!, ¡no los sigáis!! —gritó Tagnork a sus guerreros. 
 
    Despacio, asegurándose de que nadie quedase escondido tras ellos, fueron avanzando los Lobos del Norte. En el proceso dieron muerte a dos emboscadas y ahuyentaron a una tercera. Con ese paso tranquilo llegaron a la plaza de la villa. En el medio, un pozo y frente a él la casa grande que se usaba como de salón de juntas y de festejos por igual. 
 
    En ese momento todo se mantuvo tranquilo. Tagnork conocía ese sosiego, sabía que acababa de entrar en una emboscada y que, en cualquier instante, cientos de guerreros trasgos saltarían sobre ellos. Había tratado de advertir a Ornat Tul, pero éste despreció el peligro flexionando su poderoso bíceps y añadiendo “¡qué vengan, tengo suficiente para todos!”. 
 
    Tagnork alzó su puño para dar el alto, y permaneció un segundo observando a su alrededor. 
 
    —¡Emboscada! —gritó adelantándose a los acontecimientos—. ¡Escudos delante!, ¡preparad los arcos! 
 
    El barón, viéndose descubierto, salió de su escondite dispuesto a presentar batalla. Tagnork se maldijo por no deducir que los trasgos pedirían ayuda a los humanos, aunque lo más probable es que Ornat Tul tampoco lo hubiese escuchado. 
 
    —¡Apuntad!, ¡tensad! —Escuchó el sonido de los arcos crujiendo y con la mano alzada dio la orden—. ¡Disparad! 
 
    Héctor también era un veterano, había vivido muchas batallas y sabía elegir sus recompensas, pues Los Hijos de Oro tenían atesorados muchos artefactos mágicos. Y él se había hecho con un escudo capaz de generar un mando de diminutas cuchillas que giraba. El efecto duraba solo unos segundos pero era más que suficiente para despedazar las flechas enemigas. 
 
    Los Hijos de Oro formaron cubiertos por el serrín de las que fueron flechas y se lanzaron a la carga con su grito de guerra: «¡Corazones de oro!, ¡corazones de los valientes!». Los Lobos del Norte mantuvieron la posición apretando los dientes y formando un muro con sus escudos. 
 
    En la colisión resonaron los primeros aceros, mientras que la segunda fila soltó a los lobos que corrieron bajo la muralla de escudos para desorganizar a la formación de los paladines. Ornat Tul rió al ver la carga. Cuando se produjo el choque, empuñó su espada con una mano enguantada en el filo y otra en el pomo: así podría clavar la punta por las ranuras de las armaduras de los humanos. Con un empujón del hombro derribó al primero de los paladines, cruzó aceros con el segundo y, valiéndose de su increíble fuerza, hundió la punta del arma en la garganta del hombre. 
 
    Tagnork estaba en el centro de la formación y vio como esta se rompía por las acciones de Ornat Tul. “¡Mantened la línea!”, gritó, pero aquello llamó la atención del barón Héctor que fue directo a por él. 
 
    Gwendoline decidió ocupar el flanco derecho, estaba muy lejos de poder ayudar a detener a Ornat Tul. Valiéndose de una guja dio buena cuenta de los lobos que estaban desordenando la formación. De no ser por aquella marea de pellejos y dientes, habría visto el que debía ser el mando entre los orcos. Lo sabría porque estaba gritando las órdenes y haciendo que los guerreros tomasen los relevos para no agotarse. Aquellos orcos sabían luchar en formación y tenían el temple de quien ha peleado mil batallas. 
 
    Empapados por la furia de Ornat Tul, los Lobos del Norte se dividieron en dos grupos. El más grande de ellos fue tras el gran caudillo mientras que el segundo y más pequeño quedó junto a Tagnork. En ese momento de caos, los trasgos salieron de todas partes, cayendo desde los tejados e incluso surgiendo de bajo la tierra por agujeros que no habían visto. 
 
    Rodeados y superados en número, los Lobos del Norte perdieron el coraje y rompieron a correr arrastrando con ellos a Ornat Tul y Zathor. Tagnork tuvo que abrir muchas cabezas de trasgos para llegar junto a Ulfgir que estaba luchando con un caballero de armadura negra que empuñaba una guja empapada en sangre de lobos y orcos por igual. 
 
    Tagnork pudo meter su escudo por el medio y salvar así a su amigo, que había caído herido al suelo. Otro de los orcos lo recogió, mientras Tagnork, manteniendo la mirada de aquel caballero negro, se fue retirando de la batalla. Cuando ya estuvieron lejos, se detuvo para atender las heridas de su amigo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: C:\Users\muñozblázquez\Downloads\o rio Umi (1).JPG] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    9. Actuar según el honor 
 
      
 
      
 
    El rey Ciloc estuvo reflexionando durante toda la tarde desde que los humanos ahuyentaron a aquellos orcos. Murieron muchos de sus guerreros trasgos, casi la mitad de los orcos y solo uno de los humanos. Y de los trasgos heridos la mayoría también moriría, al igual que los orcos, mientras que los humanos apenas contaron tres heridos. Todo aquello era más de lo que había calculado y, por encima, los humanos renunciaron a cualquier clase de festejo, contradiciendo la predicción de Ciloc e impidiéndole de ese modo su plan de causar bajas entre ellos durante la supuesta borrachera. 
 
    Salió de sus aposentos hacia la sala donde se iba a reunir con su corte; le dolía la cabeza y, por más vueltas que le daba, no encontraba forma de dar muerte a los paladines sin que estos lo viesen venir. Cuando llegó junto a su corte, había un alboroto intenso; al entrar se produjo un silencio que rompió el propio Ciloc. 
 
    —Tras mucho reflexionar creo que ya hicimos lo suficiente por las meigas de la fraga —resopló al sentarse—. Atacar a los humanos no nos beneficia. Vamos a brindarles ayuda a sus heridos para que así se dividan. Mandad un mensaje a Xiana contando que tanto orcos como humanos ahora son menos y que no podemos hacer nada más. Luego organizad todo para que los muertos tengan un buen funeral y los vivos, una buena fiesta. 
 
    Su corte permaneció en silencio un instante más hasta que uno de los nobles allí reunidos dijo: 
 
    —El rey tiene mucha razón. Ya defendimos nuestro hogar, no es buena cosa que nos metamos en una lucha que va a costar vidas y la paz con los humanos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los Hijos de Oro recogieron a sus heridos e hicieron un funeral por su compañero caído. Por consejo del padre Aurelio, el barón solicitó la acogida de los heridos para poder tratarlos como precisaban. Aurelio se quedaría junto a ellos mientras que Héctor seguiría adelante para terminar con la amenaza de los orcos. Pero, antes de marchase tras el grupo mayor de orcos, el barón Héctor se reunió con Gwendoline: 
 
    —Lady Gwendoline, necesito de su ayuda para poder terminar con este asunto de los orcos. 
 
    Gwendoline permaneció en silencio mirando al barón. 
 
    —Necesito que le deis caza al grupo de tres orcos que se separó del grupo principal. Tengo a varios hombres heridos y el padre Aurelio atendiéndolos, no tenemos fuerzas suficientes para hacer las dos tareas a la vez. 
 
    Gwendoline asintió con la cabeza y se marchó sin decir nada. Cuando llegó junto a Guillerme le dio orden de ensillar los caballos y, al poco, marcharon tras el rastro de los orcos. 
 
    —¿Por qué hacemos esto, mi señora? 
 
    —Porque no conviene dejar cabos sueltos, y esos orcos, de reagruparse, pueden ser un problema. Aun tras darle muerte casi a la mitad, son tantos como nosotros, y cuando entremos en la fraga no tendremos ninguna ventaja: ni la sorpresa, ni la movilidad de los caballos. 
 
    —Quiero decir, ¿por qué vamos tras un grupo que seguramente esté huyendo hacia su casa? —Guillerme se encogió de hombros. 
 
    —Porque yo quiero varias respuestas. Aquellos… debían ser dos mandos por lo que he escuchado tras la batalla y por como organizaron el repliegue. Quiero saber que estaban haciendo aquí. 
 
    —Sospecháis que los orcos van tras lo mismo que Los Hijos de Oro —dedujo Guillerme. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los Lobos del Norte huyeron tan lejos como les dieron las piernas y llegaron a los límites de la Fraga do Umi, y, sin saber lo que les sucedió a sus jefes, aceptaron el liderazgo de Ornat Tul y Zathor, más producto del miedo que de la razón. 
 
    Ornat Tul se embriagó en el furor de la batalla rompiendo la formación, pero también supo abrirse paso entre los trasgos y permitir que pudieran escapar de la refriega. Después de eso obligó a marchar a los guerreros hasta la fraga, pues los humanos tenían caballos de los que podían sacar provecho en el raso pero no entre la densidad de árboles. 
 
    —Zathor, dijiste muchas cosas, pero no se han cumplido, ¿acaso los dioses nos abandonan? —Ornat Tul estaba agotado, solo su orgullo le impedía caer de bruces en el suelo. 
 
    —Te lo advertí, tomaste el camino más sencillo. Eso no le gusta a Gurtal, el gran padre. —Zathor tuvo que coger aire para poder seguir hablando—. Pero solo hemos sido castigados por nuestra imprudencia. Seguimos siendo suficientes para presentar batalla y dar muerte a esos humanos. Pero esta vez tienes que ser más listo y no dejarte llevar por la furia que ruje en tu pecho, ¡oh gran Ornat Tul! —Zathor hizo un último esfuerzo por darle fuerza a sus palabras y se sentó en el suelo agotado. 
 
    —Ahora recuperaremos fuerzas, luego pensaremos en como aplastar a esos hombres que visten el hierro —Ornat Tul se dirigió a los Lobos del Norte. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gwendoline y Guillerme no lo tuvieron difícil para seguir el rastro que habían dejado los orcos en su huida. Lo hicieron a través de una pradera. Sus huellas eran muy claras, como el cojear del orco que rescataron en el último momento. Con un herido no podrían andar muy lejos. 
 
    —Esos orcos no se parecen mucho a lo que he oído de ellos. Según me han contado no dudarían en abandonar a su suerte a un compañero herido —dijo Guillerme mientras escrutaba el horizonte. 
 
    —Quizás no te has dado cuenta de que los paladines tampoco son como te han contado. Con los orcos pasa lo mismo, no ha de faltar quien tenga algo malo que decir de quien no le guste. 
 
    La búsqueda no duró mucho, los orcos se habían detenido en un molino junto al río Umi. Se veía que asustaron al molinero y se hicieron fuertes en un edificio que les quedaba pequeño. Gwendoline se acercó, seguida de Guillerme, y gritó para hacerse oír: 
 
    —¡Salid de vuestro escondite, terminemos lo que empezasteis! —Y ya sin alzar la voz—. Espero que entiendan la lengua en la que les hablo. 
 
    Los orcos no tardaron en tomar una decisión, uno de ellos salió por la puerta para carruajes y se presentó: 
 
    —Mi nombre es Tagnork Nuk, boxef de los Lobos del Norte, ¿quién me llama? —Tagnork había aprendido varias lenguas de los humanos en el tiempo que pasó en las Terras das Lamas. 
 
    —Mi nombre es Lady Gwendoline Blackstorm, formo parte de los Caballeros Negros y quien me acompaña es mi escudero —desmontó—. ¿Vais a responder a mis preguntas o a mi acero? 
 
    —Ya ganasteis, Lady Gwendoline, no seáis ambiciosa, los animales heridos son más peligrosos —Tagnork mostró su arma sin desenvainar. 
 
    —¿Por qué diste la orden de atacar a los trasgos? 
 
    —Aquí no vas a encontrar respuesta a esas preguntas. Ve a buscar quien te pueda responder. 
 
    —No me dejas más opciones —Gwendoline desnudó su espada—. ¡En guardia! 
 
    —Si eso es lo que quieres. —Tagnork presentó su acero—. Te advierto que no tenga nada que perder. 
 
    En ese instante interrumpió la escena un orco vendado que se ayudaba de una rama para mantenerse en pie, gritó algo en Krogorluz que Gwendoline no logró comprender, pero, por el tono, parecía más un amigo dando un consejo que un mando llamando al orden. 
 
    —¿Qué dice? —preguntó Gwendoline sin bajar el arma. 
 
    —Dice que paremos esta locura —Tagnork bajó su arma—. Creo que tiene razón. 
 
    —Si respondes a mis preguntas, no tendré problema. 
 
    —Mi nombre es Ulfgir Xalton y mi boxef dijo la verdad cuando te respondió —pese a estar herido lograba hablar con claridad—. Haz las preguntas correctas. 
 
    —Está bien —Gwendoline devolvió el arma a la vaina—. Tagnork, explícame que pasó para que acabases luchando con los trasgos; y tú, Guillerme, dale unas vendas limpias al herido. 
 
    Tagnork contó sin muchos detalles como fue su parte de la historia, luego hizo lo propio Gwendoline. Mientras, Ulfgir fue bien atendido con los remedios que llevaban los Caballeros Negros en las alforjas. 
 
    —Entonces, ¿podemos decir que ninguno de los dos tiene especial interés en esa Corona Verde? —concluyó Tagnork—. tú solamente estás por la aventura… me cuesta creerlo, la verdad. 
 
    —Así es, por el desafío. Hay algo más que quiero saber. 
 
    —Gracias a ti mi amigo, mi coltak, tiene las heridas cosidas, pese a que tú se las causaste. Eres honesta, hace mucho que no conozco a nadie que tenga honor tanto en la batalla como tras ella. Responderé a lo que sea. 
 
    —Todo lo que sé de esa Corona Verde es que es un objeto de gran poder que no debe caer en manos equivocadas. Suponía que Los Hijos de Oro no eran buenas manos y había pensado actuar cuando llegase el momento —Gwendoline se había sentado con los codos en las rodillas—. ¿Qué sabes tú? y ¿cómo de malas manos son las de ese tal Ornat? 
 
    —La Corona Verde es la corona de un gran monarca, quien sea coronado con ella tendrá la sabiduría de los grandes monarcas mientras viva. —Tagnork estiró el cuello—. El problema es que los grandes monarcas suelen ser grandes conquistadores… imagina lo que puede suceder si cae en manos de alguien sediento de sangre como Ornat Tul. 
 
    —Entonces, ¿por qué ibas a ayudar a Ornat? —Gwendoline miró extrañada a su escudero. 
 
    —Soy un egoísta que solo piensa en sí mismo… 
 
    —¿Hummm? —La mujer enarcó una ceja. 
 
    —No me ibas a creer. —Tagnork se irguió—. Será mejor que nos separemos, te echarán de menos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    10. La sangre llama a la sangre 
 
      
 
      
 
    El barón y los paladines tuvieron que desmontar al acercarse a los lindes de la fraga y continuar a pie su búsqueda. Después de entrar no les fue difícil encontrar el rastro de los orcos. Eran un buen número de ellos y sus pisadas estaban por todas partes. No tardaron en localizar el lugar donde los orcos se detuvieron a descansar, incluso una pequeña fogata aún estaba caliente. 
 
    —Desplegaos, no pueden estar muy lejos. Tenemos que encontrar el rastro de estos orcos. No perdáis de vista a vuestros compañeros —ordenó Héctor. 
 
    Los Hijos de Oro hicieron una línea y comenzaron la búsqueda del rastro de aquellos orcos. Fue sencillo hasta ese momento y no había motivo para que esto cambiara. De algún modo, no era más que una huida hacia delante. 
 
    Uno de los paladines dio con un rastro fresco. Ahora se veía como recuperaban cierto orden y trataban de ocultar su número caminando en fila. Pero eso ya daba igual, pues sabían cuántos eran. No tenían escapatoria alguna. 
 
    —Buen trabajo —lo felicitó Héctor—. ¡Avanzad con cuidado! Os quiero a todos con los ojos bien abiertos, seguimos a un animal herido, ¡no sabemos cómo puede actuar! —advirtió a sus paladines. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Xiana acababa de despedirse del correo de los trasgos. Recibió la noticia sin alterarse, pues comprendía perfectamente la actitud del rey Ciloc. Tenía que mantener las buenas relaciones diplomáticas con los humanos o de lo contrario su reino desaparecería de la noche a la mañana con un sencillo chasquido de dedos de los gobernantes de Carnova. 
 
    Pero eso no la iba a detener. Primero hablaría con sus hermanas. Si el trasgo decía la verdad, los orcos y los humanos seguirían peleando entre sí. Cuando estuvieran desfallecidos por el cansancio no le sería difícil acabar con ellos. Ahora esperaba el momento de la reunión mientras meditaba como iba a hacer su parte del plan. No la hicieron esperar demasiado, tanto Catuxa como Leila acudieron a su llamada enseguida: 
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    —¿Qué sucede, Xiana?, se ve que los trasgos nos traicionaron... —preguntó Leila sonriente, como si la idea de la venganza le pareciese divertida. 
 
    —No, los trasgos cumplieron nuestros acuerdos. Pero no pudieron de dar muerte a todos los invasores —explicó Xiana—. Los enemistaron y se están matando entre ellos, tenemos que pensar un plan para rematar lo que quede. Ahora están en nuestro hogar y se persiguen como gato al ratón. 
 
    —Mucho hicieron esos trasgos entonces. ¿Tienes algo pensado? —Catuxa habló con el sonido de las aguas resbalando por los riachuelos. 
 
    —Sí, lo tengo pensado. 
 
    —¡Cuenta, cuenta!, ¡siempre tienes buenas ideas! —Leila hablaba con un brillo depredador en los ojos. 
 
    —Dejaremos que luchen más, así gastaran sus fuerzas. Cuando se retiren a recuperarse, los atacaremos —Xiana hablaba llena de certeza—. Luego daremos cuenta de los heridos que quedaron atrás en el reino de Umi, los trasgos los llevaron hasta la capital Ojo de Dragón. Ciloc quiere conservar la paz con los humanos, no lo podemos culpar por eso. 
 
    —No, no los podemos culpar. Pero creo que será mejor actuar en los tres puntos a la vez —el habla de Catuxa recordaba el rumor del viento entre los árboles—. tú eres capaz de entrar en esas casas que tienen los trasgos en la cima de los árboles, nosotras podemos dar muerte a los invasores. 
 
    —¿Puedo ser yo quien de muerte a los orcos? —Leila humedeció los labios, casi saboreando la sangre de sus enemigos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gwendoline dejó a Tagnork atrás con la promesa de que volverían a verse más adelante para planear como actuarían al respecto de la Corona Verde, pero ahora ella se iba a adelantar para tener información de primera mano sobre las acciones de Los Hijos de Oro. Guillerme permaneció en silencio hasta que estuvieron lejos de quien los pudiese escuchar. 
 
    —Mi señora, no entiendo bien este cambio, ¿ahora somos amigos de los orcos? 
 
    —¿Cuándo fuimos amigos de Los Hijos de Oro? Pensé que estabas a mi lado, ¿qué habilidades preciso de mi escudero? —Gwendoline detuvo el caballo. 
 
    —Precisabais de alguien que no fuese fácil de engañar. Pero lo que digo es, ¿por qué confía en ese orco? 
 
    —¿Crees que mentía? 
 
    —No, no me lo pareció. 
 
    —Entonces ya tienes tu respuesta —Gwendoline retomó la marcha. 
 
    —¿Puedo saber por qué vinimos, si ahora vamos a cambiar de opinión?, ¿no va esto contra nuestros juramentos?, ¿no es deshonroso traicionar a esos paladines? 
 
    —Vinimos porque sabía que algo tramaban esos paladines. No ganó el duelo, por tanto soy libre de hacer lo que quiera cuando quiera; quien te dice que los voy a traicionar. —Gwendoline sonrió—. Primero le comunicaré que ya no soy su compañera de viaje, luego diré con palabras lo que ya dije el día que estábamos sentados y callé. Y ahora aguarda, que tienes mucho que hacer antes de sumergirnos en la fraga. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tagnork aguardó a que Gwendoline se marchase y fue junto a Ulfgir y, ya en Krogorluz, habló con su amigo: 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    —Con un mapa, ¿tú que crees? —Ulfgir disimuló una mueca de dolor con una sonrisa—. Estoy herido, me duele, pero viviré, aunque no puedo moverme. 
 
    —Tú vuelve con este a Toia. —Señaló con un gesto de la cabeza al otro orco que había escapado con ellos—. Voy a necesitar que alguien lleve las trenzas de los muertos. Tengo un acuerdo con la humana, por la noche me enviará a su escudero con caballos para que podáis moveros con más facilidad. 
 
    —¿Tú qué vas a hacer? 
 
    —Yo primero voy a honrar a nuestros muertos, luego te traeré las trenzas y nos despediremos. —Tagnork se levantó—. Tengo que irme. 
 
    —¿Cómo piensas hacer para que Zathor conserve la bendición sobre tu hijo? 
 
    —Mataré a Ornat Tul; Zathor vio como daba muerte al mayor peligro para los orcos, y nosotros sabemos cómo gobierna la gente de la calaña de Ornat Tul. 
 
    Dicho esto tomó un paño blanco, un palo largo y se marchó hacía la villa trasga donde habían caído sus hermanos de armas. La sorpresa de los trasgos fue mayúscula cuando lo vieron llegar con la bandera blanca, y mucho más grande aun cuando lo único que pidió fue poder dar sepultura a sus muertos. 
 
    El jefe de la villa había visto morir a muchos aquel día y, lejos de dejarse llevar por el deseo de venganza, accedió a que Tagnork hiciese los ritos funerarios como sus dioses exigían. Pues los tragos temen muchas cosas, pero saben que deben su buena fortuna a que nunca molestan a los dioses de otras razas, pues no se debe molestar a quien no puede morir y tiene todo el tiempo del universo para pensar una venganza. 
 
    Tagnork recitó los nombres y apellidos de cada uno de sus hermanos de armas, contó a quien lo escuchaba las mayores virtudes de cada uno de ellos y luego les prendió fuego para que el gran Gurtal mandase un hermoso carro de oro por sus almas. Cuando terminó, guardó todas las trenzas en pieles de lobo en las que pintó los nombres de los muertos y, luego, se marchó cansado de cuerpo y espíritu. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ornat Tul dio orden de crear un falso rastro hasta un lugar que les permitiese tener una buena ventaja en el terreno. En ese lugar algunos de sus hombres treparon por los árboles para poder disparar sus arcos sin ser interrumpidos, otros cavaron un foso que llenaron de estacas cortadas de forma tosca, colgaron pesos de los árboles y finalmente se pintaron las caras con las pinturas de guerra antes de esconderse junto con los pocos lobos que habían logrado escapar. 
 
    —Recordad, el filo de las silnar no puede atravesar sus armaduras, golpead con los pomos —explicó Ornat Tul sosteniendo la espada al revés a modo de martillo improvisado— y, si podéis, picad con las puntas entre las juntas. Tenemos que llegar lo más cerca que podamos. En esa distancia sus escudos les estorbaran más que ayudarlos y nuestra fuerza despedazará a los humanos que los empuñan. 
 
    Los humanos no tardaron en llegar al lugar de la emboscada. Los Lobos del Norte sintieron la expectación pero ya tenían experiencia suficiente, apretaron los dientes y aguardaron la orden. No se hizo esperar, cuando el primero de los paladines cayó en el foso, Ornat Tul gritó «¡Ahora!». Como estaba pensado, liberaron los pesos colgados de los árboles que oscilaron con gran fuerza, derribando a alguno de los humanos. «¡Arqueros, disparad a voluntad!!». Con la segunda orden comenzó una lluvia de flechas que acaparó toda la atención del hombre del escudo mágico que no paraba de gritar en su asquerosa lengua de humano. 
 
    —¡Tralgonrs, conmigo! ¡Cargad!! —Ornat Tul salió de su escondite con un fuerte rugido—. ¡Gurtal! 
 
    Sorprendidos, los paladines formaron un círculo alrededor de su líder que los protegía de las flechas, pero no eran capaces de luchar. A pesar de todo, los pesos que oscilaban desde lo alto los había separado y ahora solo eran cuatro alrededor del barón. Podían oír como sus cinco compañeros morían por la furia de los orcos. 
 
    El líder humano dio la orden de retirada, cubriendo a sus paladines con su escudo mágico y estos se abrieron paso entre los orcos. Los aceros se cruzaban y aquellos que ahora huían lograron herir a dos de los orcos antes de perderse en la fraga. 
 
    —Dejadlos huir y no rematéis a los caídos —ordenó Ornat Tul—. Llevadlos y los sacrificaremos para hacer las paces con los dioses. ¿Será suficiente, Zathor? 
 
    —Cinco de los mejores tralgonrs que pueden dar los humanos son suficientes, ¡oh, gran Ornat Tul! —Zathor hizo una reverencia. 
 
    —¡Bien! Entonces hoy haremos las paces con los dioses y también haremos gritar como cerdos a estos humanos. ¡Que todos sepan lo que sucede cuando se lucha contra los hijos de Gurtal!! —Ornat Tul fue coreado por los encolerizados guerreros que lo seguían. 
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    11. El despertar de la naturaleza 
 
      
 
      
 
    Tras la reunión del círculo que formaban, las tres hermanas se separaron para llevar acabo su parte respectiva del plan. Xiana debía escabullirse entre las casas trasgas y dar muerte a los paladines que estaban heridos. Sabía de primera mano cuales de las casas eran pues el rey Ciloc se había preocupado de darle toda la información que precisaba en su mensaje. A Xiana le resultó obvio que el rey Ciloc suponía que ellas harían algo y que él no pretendía oponerse. 
 
    Xiana decidió esperar a la noche, sabía que un sacerdote del Dorado estaba cuidando de los heridos y no sabía de qué era capaz, así que actuaría cuando éste no estuviese cerca y, si podía, también daría buena cuenta de él. Pero el objetivo principal eran los paladines. Mientras hacía tiempo se entretuvo desenredando su cabello, algo que abandonó pronto porque la aburría sobremanera. Así que fue a nadar en un pequeño estanque que formaba la emanación de unas aguas subterráneas. Aquel lugar le gustaba mucho pues el agua estaba tibia todo el año y le dejaba la piel suave y limpia. Fue Catuxa quien le enseñó aquel lugar, como todo lo que sabía de la naturaleza. Catuxa sabía muchas cosas y siempre tenía tiempo de compartir su sabiduría, aunque lo que nunca revelaba era su verdadera edad. Xiana sospechaba que debía tener la edad de una abuela, no porque tuviera algún indicio, sino por su forma de mirarlas. Como si llevase tanto tiempo en el mundo que ya estuviera hastiada de todo, pero sin ganas de marcharse. Luego estaban los modos en que las trataba, no era estricta como fue su madre antes de abandonar la casa donde se crio, no, más bien era comprensiva y las trataba como si fuesen tan nuevas como el rocío matinal. Sí, tenía que tener la edad de una abuela, de una abuela de esas que siempre tienen dulces para los nietos y que nunca les reprenden. Pero su aspecto era eternamente joven, como su alma, lo único que podría delatar la verdadera edad de Catuxa era su mirada triste. A Xiana le recordaba la lluvia escurriéndose por las ventanas de la casa donde vivió de niña. 
 
    Aquello la devolvió a su niñez, cuando por las noches miraba a la Luna por la ventaba del cuarto donde dormía. Fue en esos tiempos cuando se sintió atraída por la naturaleza. Aun recordaba el primer otoño que vivió y cómo los árboles extendían sus ramas desnudas al cielo. Cuando creció un poco y supo que eran las raíces, comenzó a pensar que los árboles durante el otoño trataban de transformar sus ramas en raíces que prendiesen en el cielo y así poder volar, pero nunca lo conseguían. Lloró mucho por los árboles que no podían escapar de su prisión en la tierra. Creía aquello porque siempre veía las aves posarse en sus ramas y le parecía evidente que lo hacían para molestar a los pobres árboles. 
 
    Pensar en los pájaros molestando a los árboles le recodó cómo era su relación con Leila. Leila era enérgica como las crías de depredadores, llena de vida y dispuesta a jugar todo el día con cualquiera. También era la que seguía conservando su capacidad de asombro, cada día se despertaba para emocionarse con algo nuevo y olvidarlo al poco, para volver a sorprenderse otro día. En cierto modo le tenía algo de envidia, verla siempre tan jovial, tan dispuesta a cubrir de besos a sus hermanas y darles abrazos como su fuese un oso. Pero cuando la miraba sabía que en el fondo de su alma se escondía un depredador hambriento que disfrutaba de la caza, de hecho era la única de las tres que seguía comiendo —Catuxa les enseñó a transcender en cierto modo; Xiana, por ejemplo, enterraba los pies en la tierra y tomaba el Sol, como una planta—, y aquello siempre la ponía nerviosa, como cuando cazador y presa coinciden a la hora de beber agua. 
 
    Unos gritos terribles la despertaron de su sueño, se había dormido en aquellas aguas y las horas habían pasado volando. Aquellos gritos de sufrimiento procedían de donde habían acampado los orcos, no sabría decir si era cosa de los humanos o Leila ya había comenzado su cacería, pero ya era hora de que ella se pusiera en marcha. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ornat Tul dio orden de atar a los prisioneros de rodillas entre los árboles, despojó a los paladines de sus brillantes armaduras de acero y se las entregó a aquellos de sus guerreros que pudieran ponérselas. Lo mismo hizo con las armas. Ahora cenaban con las provisiones de Los Hijos del Oro mientras que los orgullosos paladines pasaban hambre. 
 
    —¡Aznub, tú que tienes los ojos azules!, ¡tú que escuchas y entiendes lo que dicen los dioses!, dime, ¿cómo he de dar muerte a estos humanos para que el gran Gurtal, nuestro gran padre, perdone mi afrenta por tomar el camino fácil? Dímelo para que yo, Ornat Tul, lo haga con mis manos, ya que soy yo, y solo yo, quien dio esa orden —la voz de Ornat Tul sonaba con la fuerza del martillo de un tronitor. 
 
    —Gurtal, igual que los dioses de las razas débiles, no puede poner sus manos en las almas de quien no lo adoró. Esto es un regalo que les concede a los otros dioses para que no intenten molestar a sus hijos en la muerte. Por eso debes encontrar un modo de que mueran lentamente, cuanto más sufran y cuanto más tiempo estén vivos más sencillo será que Gurtal te perdone. 
 
    Zathor sabía bien cuál era el mayor castigo al que se podía sentenciar a un prisionero en su cultura y eso mismo es lo que había pedido. 
 
    Ornat Tul sonrió satisfecho y cogió un hacha, luego fue junto a uno de los paladines que descubrió que entendía el krogorluz de los orcos y, cogiéndolo por el cuello le dijo: 
 
    —Te voy a explicar lo que voy a hacer —le enseñó el filo de su hacha—, voy a sajar vuestras espaldas, partiros las costillas y luego, con mucho cuidado, os quitaré los pulmones y los pondré sobre vuestros hombros —tiró de él para que le mirase a los ojos—. Tenéis hasta que salga la luna para poneros en paz con vuestros dioses, y no olvidéis recordarles que, siendo fuertes como sois, vais a tardar en morir un buen rato. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gwendoline volvió junto a Los Hijos de Oro, que habían mudado a los heridos a la capital donde podrían atenderlos. No era muy lejos y, por el camino, fue planeado como harían para robar los caballos. Gwendoline quería esperar un poco más para cancelar la ayuda a Los Hijos de Oro, por lo menos hasta tener claro donde se encontraban y como se encontraban. No quería estropear la sorpresa. 
 
    Guillerme propuso algo sencillo: aguardar a la noche y que Gwendoline fuera a hablar con el padre Aurelio. En ese momento él podría escabullirse con los caballos sin ser visto por nadie, salvo algún posible trasgo que bien sabría despistar. Con ese plan en la mente llegaron a la capital trasga, Ojo de Dragón. 
 
    Ojo de Dragón era un lugar muy especial. Al nivel del suelo había cabañas donde guardaban a los animales, herramientas y carruajes. Todo lo demás, incluyendo los graneros, estaba escondido bajo tierra y dentro de los árboles —los tragos los habían vaciado por dentro y ahora estaban huecos—. Bajo el suelo vivían los campesinos, orfebres y mineros. Estos últimos rara vez salían a la superficie pues su lugar de trabajo estaba en los túneles que se extendían hacia el interior de la tierra. En aquel lugar no había luz alguna, los trasgos podían ver en la oscuridad. 
 
    En lo alto, escondidas entre las hojas de los árboles, estaban las casas de los nobles, los mercados, las escuelas y los templos, donde hacían vida los tragos más afortunados. Contaba la leyenda que el chamán llamado Ojo de Dragón hizo un hechizo para que todas aquellos árboles nunca perdieran sus hojas, que fue el viento quien llevó las semillas mágicas de estos árboles por el mundo y por eso había árboles de hoja perenne en otros lugares del mundo. En medio de aquella ciudad flotante había una casa pensada para dar acomodo a razas más grandes que los trasgos. Era allí donde subieron con un ascensor de poleas a los heridos. 
 
    Robar los caballos sin ser visto iba a ser una tarea sencilla. Gwendoline tuvo que trepar por una cuerda hasta lo más alto, pues ya se hacía tarde y los trasgos habían dejado de atender el ascensor. Al llegar allí, sudorosa por el esfuerzo, pudo ver como la luna estaba a punto de aparecer por el horizonte. Desde aquella altura la podía ver con unos instantes de antelación respecto al suelo. Esperó a recuperar el aliento y bebió agua, quería que Guillerme tuviera tiempo suficiente para posicionarse. Habían quedado en que actuaría cuando se pudiera ver la Luna y que él robaría los caballos. Así que aguardó un momento y luego fue a llamar al padre Aurelio. 
 
    El padre Aurelio llevaba atendiendo todo el día a los heridos, tuvo que coser a los paladines para que no se desangraran. Luego hizo una larga ceremonia en alabanza al Dorado para pedir que sus hijos se curasen pronto. Fue un día duro, pero el hechizo tuvo éxito y, con él, los paladines se despertarían con las heridas sanadas y con fuerzas para luchar de nuevo. Ahora estaba cenando y fue llamado por Gwendoline. Pensó en hacerla esperar pero unos gritos de dolor rompieron el silencio de la noche y salió a ver que sucedía, y allí se encontró a Gwendoline escrutando el horizonte. 
 
    —¿Qué cree que acontece, Lady Gwendoline? 
 
    —Creo que el barón Héctor y Los Hijos de Oro no supieron esperar —Gwendoline miró a Aurelio. 
 
    —¡Explíquese, mujer!, ¿qué intenta decir? 
 
    —Si te conoces a ti mismo y a tu enemigo, no temerás derrota alguna. Si solo te conoces a ti mismo pero no a tu enemigo, has de temer la mitad de las batallas pues serán derrotas. Si no te conoces a ti mismo y no conoces a tu enemigo, perderás todas las batallas —recitó de memoria—. El barón Héctor solo se conoce a sí mismo y tiene perdidas la mitad de las batallas. 
 
    —Creéis que… 
 
    El padre Aurelio no pudo terminar la frase, el crujir de la madera al deformarse y unos gritos ahogados sonaron a sus espaldas. Gwendoline entró espada en mano solo para encontrar a los paladines muertos. Los cabeceros de las camas habían cobrado vida y los habían estrangulado en sus lechos. Pese a todo, tuvo tiempo de ver un rostro, que le resultó familiar, hundirse en la madera de las paredes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    12. La furia de la naturaleza 
 
      
 
      
 
    Leila escuchó los gritos de dolor de los paladines y comenzó a olfatear el dulce olor del miedo y la sangre. Aquello le abrió el apetito y despertó su instinto depredador. Se echó a correr hasta esconderse en la maleza. 
 
    Los orcos estaban matando a los humanos de una forma cruel. A Leila le divertía esa capacidad para crear las torturas más retorcidas imaginables, le recordaba que los civilizados no eran más que bestias a medio domar y aquello las volvía débiles, fáciles de engañar. Se creían mucho más fuertes pero no lo eran, no, perdían todo instinto y se convertían en presas auto engañadas, cegadas por los artefactos de su crueldad. 
 
    Leila olfateó el aire, sus amigos de cacería comenzaban a llegar: lobos, osos e incluso jabalíes. Seguramente se les uniría alguna serpiente e incluso algún ave nocturna, pero lo que le importaba eran los animales capaces de arrancar la carne de los huesos. 
 
    El orco más grande tenía la cara cruzada por una cicatriz y estaba disfrutando mucho con su trabajo, incluso enseñaba los huesos que arrancaba a sus víctimas humanas. Las caras de sufrimiento se retorcían con terror mientras que el siguiente lanzaba una plegaría inútil a su dios. «De lo que te va a servir», pensó Leila conteniendo una risita. Leila ya tenía un grupo de animales lo suficientemente grande como para atacar, pero decidió esperar a que aquel enorme orco terminase su rito. Había comenzado a llover. Los heridos se estremecían con el frío mientras la vida se les escapaba por la espalda y aquel coloso de piel verdosa se pintaba la cara con la sangre derramada. 
 
    Un segundo orco entró en el circo de las torturas y comenzó un canto en una lengua oscura. No era como la que hablaban los orcos, aquello le dio miedo a Leila y, cuando comenzó a quemar cosas en una cuenca, su corazón se le encogió en el pecho y quedó congelada mientras duró aquel hechizo. Al terminar solo pudo detectar la furia ciega de los jabalíes. 
 
    Dio un paso al frente y desnudó su espada, robada hacía años cuando había dado caza a unos humanos entrometidos. Fue antes de conocer a Catuxa y desde luego ninguna de sus hermanas sabía que tenía un arma forjada; aquello iba contra los pactos hechos sobre la defensa de la fraga, pero Leila sabía que el acero era la única lengua que entendían los civilizados, la lengua de la espada. 
 
    Los orcos estaban medio adormecidos por el ritual mágico, apenas tuvieron tiempo de empuñar sus armas. Aun así aquel hechizo les daba una fuerza increíble, incluso uno de ellos fue capaz de dar muerte a un jabalí de un solo puñetazo en la cabeza. Leila no contaba con aquel hechizo, ¿cómo eran los orcos capaces de emplear una magia semejante? 
 
    Leila no tenía tiempo para pensar, ni quería pararse a pensar. Cargó contra el primero que vio y hundió la hoja de su espada en las costillas del orco, que con la espada en el costado, aun fue capaz de girarse y lanzar un terrible ataque antes de caer muerto al suelo. Leila fue rápida y consiguió evitarlo, luego recuperó su arma. 
 
    Aquel orco que entonaba el canto debía de ser alguna clase de chamán, si podía  lanzar hechizos, era el más peligroso de todos, incluso cerraba las heridas de sus guerreros con solo poner las manos sobre ellas. Estaba claro, debía dar muerte a aquel orco si quería ganar la pelea. Leila se deslizó entre las largas sombras que proyectaba la hoguera y fue a rodearlo para golpearlo por la espalda. En aquel momento estalló una tormenta y un rayo cayó cerca de ellos rasgando la oscuridad. 
 
    Eso permitió que pudiese ver al orco de la cicatriz, era enorme y estaba estrangulando a un lobo con sus manos desnudas. De repente la vio; Leila no sabía que, a pesar de que los orcos habían abandonado hacía siglos las cuevas y la vida totalmente nocturna, aun podían ver en la oscuridad. La miró con una mirada vacía como la que tienen los soldados cuando vuelven de la guerra. No parecía estar poseído por aquel fervor guerrero, él era así. El orco sonrió, la señaló y comenzó a caminar hacia ella echando la mano a su espada. Leila sabía que no tenía ninguna posibilidad si la alcanzaba, rompió a correr y se sumergió entre los árboles. Pero aquella especie de monstruo de puro músculo la seguía de cerca, casi podía sentir su aliento en la nuca. 
 
    Un nuevo rayo rasgó la noche y pudo ver el rostro satisfecho del orco, la lluvia y la sangre de los humanos chorreaban por su pecho formando un rastro rojizo, mientras que su cicatriz se veía aún más horrible, incluso tenía un colmillo roto. 
 
    Leila invocó la ayuda de un oso que acudió metiéndose en medio, mientras ella se concentraba en el control de su cuerpo. Lo había hecho muchas veces, solo tenía que pensarlo. Comenzó a notar como sus músculos se inflaban, como se retorcían y como sus dientes se afilaban, se estaba convirtiendo en un oso, un oso enorme. 
 
    Leila abrió los ojos, lo que vio era terrible, aquel orco había sajado de un golpe el vientre del oso que había acudido en su ayuda, esparciendo sus entrañas por el suelo, ahora el animal agonizaba en el suelo. El monstruo de la cicatriz estaba junto a ella y ella aún no había terminado de transformarse. La agarró por el cuello y la golpeó con una piedra hasta dejarla inconsciente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Catuxa había seguido a los humanos por la fraga, tuvieron que huir del combate pero no lo habían hecho de una forma alocada, se mantuvieron cerca unos de otros, no habían tirado al suelo sus armas y corrieron hasta tener la certeza de no ser seguidos. Su líder dio la orden de descansar mientras pensaba una forma de rescatar al resto de sus compañeros. Finalmente decidieron arriesgarse durante la noche. A pesar de que los orcos tendrían ventaja en la oscuridad, no contarían con un contra ataque tan temprano. Así que esperarían a que se fuesen a dormir, entrarían sin hacer ruido y rescatarían a Los Hijos de Oro que habían sido atrapados. 
 
    Catuxa decidió aguardar, atacaría cuando estuviesen concentrados en su plan y no estuvieran alerta. En ese tiempo estudió cómo actuaban, cómo se relacionaban y qué parte de ellos los había llevado hasta aquel lugar tan alejado de su hogar. La conclusión fue sencilla. Xiana tenía razón, no eran más que un grupo de fanáticos religiosos. Emplearon el tiempo en hacer rezos y recordarse los unos a los otros cómo su dios, el Dorado, los protegía y les prometía una victoria. «¿Acaso no entendieron que el tal Dorado no le preocupa quien gane o pierda?», se preguntaba Catuxa viendo el resultado de la lucha anterior. «Los civilizados temen y honran a dioses que no conocen y que no se preocupan por ellos, y se hacen llamar más avanzados, psss», se burló. 
 
    Cayó la noche y aquellos paladines se dieron la mano entre ellos para desearse suerte. Pero, cuando estaban preparando sus cosas, unos gritos de dolor llenaron la noche. Alertados, no tardaron en darse cuenta de lo que sucedía. Su líder, un tal Héctor, tuvo que poner orden para que no se lanzasen a la carrera en auxilio de sus compañeros. Aquello beneficiaba al plan de Catuxa, no la oirían llegar. 
 
    Cruzó las piernas y alzó las manos al cielo mientras musitaba para ella unas palabras en lo que vulgarmente se denominaba lengua de las hadas. Giró las manos en el aire y moviéndose con la suavidad de una danza, de sus dedos extendidos brotó un fino humo blanco que ascendía a los cielos, allí se volvió oscuro formando nubes de tormenta. Cuando las nubes se hubieron formado, Catuxa bajó los dedos y comenzó a moverlos con suavidad, mientras que con un pie hacía círculos en la tierra. Siguiendo sus órdenes las nubes se amontonaron haciendo caer las primeras gotas de agua y cargándose de electricidad. Catuxa se detuvo y mostró la palma de la mano a la tormenta que había creado. Esta comenzaba a titilar con los rayos que contenía y difícilmente podía retener. Catuxa se puso en marcha tras Los Hijos de Oro, así había oído que se hacían llamar. Por el camino tomo una laja de piedra y un puñado de barro recién formado. 
 
    Cuando tuvo al alcance de la vista a Los Hijos de Oro abrió la mano con el barro y sobre él movió dos dedos como si fuesen piernas, luego cerró la mano atrapando los dedos. Eso mismo replicó el barro con los hombres atrapando así sus piernas. Estaban todos forcejeando con el barro cuando Catuxa pasó entre los dedos la laja de pierda. Del suelo surgieron unas grandes estacas de piedra encarcelando a los paladines entre sus gruesos picos. Catuxa salió de su escondite para poder ver a sus cautivos. 
 
    —¡Una meiga! —gritó uno de ellos. 
 
    Catuxa le sonrió y lo señaló con un dedo, luego con un gesto seco cerró la mano y bajó el brazo. El aire se llenó de un olor extraño y todos los pelos del cuerpo se encresparon, una luz cegadora inundó el lugar y un estruendo resonó con la fuerza de un trueno. 
 
    El rayo había reducido a cenizas al paladín, incluso había convertido en cristal el barro que pisaba un momento antes. Mientras los ojos de Catuxa se recuperaban del destello, los oídos dejaban de pitar. Volvió a repetir la ceremonia para que las nubes se cargasen con otros rayos, esta vez iba a descargar sobre los invasores toda la fuerza de los elementos. 
 
    Cuando consiguió ver de nuevo, pudo distinguir que el tal Héctor le estaba hablando con una frialdad que no correspondía a alguien que estaba a punto de morir. Como había concluido, no eran más que fanáticos cegados que no veían que ya habían perdido hacía mucho tiempo. 
 
    —¡Meiga!, ¿puedes oírme? —repitió Héctor. 
 
    —Puedo, ¿qué quieres? —tenía unos instantes mientras la tormenta se cargaba. 
 
    —Saber tu nombre. 
 
    —Me llamo Catuxa, pero de poco te va a servir —miró al cielo, ya casi estaban cargadas las nubes. 
 
    —Catuxa, quiero que sepas que entre otras labores Los Hijos de Oro damos caza a meigas como tú. Luego, para salvar su alma, las quemamos vivas —Héctor estaba muy tranquilo. 
 
    —Ya, eso cuéntaselo al rayo que te va a partir por la mitad. 
 
    Catuxa irguió los dos brazos y fue señalando a los paladines uno a uno, alzó el rostro para concentrarse, cerró las manos y bajó los brazos. El estruendo fue aterrador. 
 
    Héctor tenía un plan. Cuando Catuxa alzó el rostro, él dispuso su escudo y, al notar el aire enrarecerse, lanzó a los pies de la mujer su daga. Cuando el rayo golpeó el manto de cuchillas se dispersó por ellas saltando a los árboles y a la daga clavada en el suelo. Al estar en el medio, Catuxa fue atravesada por un arco voltaico y cayó boqueando por el dolor. 
 
    —Como te dije, te voy a quemar viva —Héctor solo tuvo que esperar a que el hechizo que lo atrapaba se dispersase cuando Catuxa perdió la concentración. 
 
    La agarró por el cuello y le hizo beber una poción destinada a mantener con vida a los heridos hasta que los sacerdotes de Los Hijos de Oro pudieran sanarlos con sus milagros. Así que Catuxa quedaría agonizando durante el plazo de dos días, tiempo suficiente para construir una pira. 
 
      
 
      
 
      
 
    13. La fuerza de la sangre 
 
      
 
      
 
    Gwendoline casi se vio obligada a atar al padre Aurelio para que no se lanzase tras el fantasma que mató a los paladines heridos, ya que estaba dispuesto a ir él solo si fuera preciso. Tras una larga conversación, Gwendoline consiguió hacerlo entrar en razón. Iban a necesitar un plan, ella misma lo diseñaría mientras el padre Aurelio se hacía cargo de sepultar a los caídos. 
 
    —Tienes razón, el alma de los muertos ha de ser guiada junto al Dorado. No debemos caer en los engaños de esa meiga —aceptó el padre Aurelio. 
 
    —Nos reagruparemos con el barón, así sabremos mejor a qué atenernos. Luego podréis dar caza a esa meiga —Gwendoline estaba hablando en plural sin demasiado convencimiento. 
 
    Cuando amaneció volvieron al nivel del suelo. Allí Guillerme se les unió y juntos se marcharon a los lindes de la Fraga do Umi. Emplearon casi dos horas en seguir el rastro que dejaron Los Hijos de Oro y localizar donde habían hecho campamento. El lugar donde los encontraron tenía marcas de pelea y animales muertos por todas partes. 
 
    Una vez los orcos terminaron con ellos, dejaron los cuerpos de Los Hijos de Oro desnudos y sin vida para que se los comiesen los animales de la fraga. Por eso los estaban enterrando los paladines que habían ido con Héctor. 
 
    —¿Qué pasó aquí, hijo? —preguntó el padre Aurelio estremeciéndose por el horror que veía. 
 
    —Sucedió que en esta fraga viven meigas, y se ve que no querían que ni hombres ni orcos entrasen en ellas —respondió Héctor—. Supongo que los orcos también habrán ganado la pelea con los animales y a la meiga que los comandaba. Nosotros nos topamos con la peor de ellas… ¡incluso era capaz de llamar a una tormenta y controlar los rayos! 
 
    —¿Qué piensas hacer, Héctor? —preguntó Gwen-doline interrumpiendo la conversación. 
 
    —¿Ahora me hablas?, ¡y por encima sin un mínimo de modales!! —estalló el barón. Se le veía especialmente cansado, con ojeras oscuras y el rostro cubierto por una pátina de sudor. 
 
    —Te hablo cuando me apetece —dijo sin levantar la voz—. Ahora responde a mi pregunta; sé unas cuantas cosas sobre esos orcos y las meigas que os están atacando —arrastró la palabra meigas con intención. 
 
    —Cuando termine de dar sepultura a mis muertos, quemaré viva a esa meiga y luego le daré muerte a esos orcos, ¿qué es lo que sabes, mujer? —Héctor resopló antes de responder. 
 
    —Los orcos son mercenarios, si das muerte a quien los dirige ya no tendrán motivo para continuar luchando. Al jefe lo reconocerás por la cicatriz que cruza su cara. —Gwendoline hizo un gesto indicando la dirección—. Las meigas no son tal, son druidas, humanas en perfecta comunión con la naturaleza. Según las leyendas, podrían llegar a fusionarse con ella y dejar su condición humana atrás. Son defensoras de la fraga y solo están defendiendo su hogar de gente como tú —Gwendoline se le encaró—. De hecho te quisieron medir. Fueron ellas quienes salieron a nuestro paso pidiendo ayuda. 
 
    —¿Y tú como sabes todo eso? —preguntó Aurelio sorprendido. 
 
    —Porque en la Orden nos enseñan bien —fue la lacónica respuesta de la mujer-caballero. 
 
    —Si tanto sabías, ¿por qué no hablaste antes, mujer? —estalló el barón fuera de sí. 
 
    —Porque eres un zopenco que no supo ganar mi ayuda, te lo digo para que sepas las causas del problema que le ha costado la vida a tus paladines —Gwendoline tomó aire—. Ahora entrégame a esa druida y no vuelvas a contar conmigo como aliado, porque te daré muerte si vuelvo a verte. 
 
    Antes de que Héctor pudiera reaccionar, Guillerme puso el filo del cuchillo en la garganta del padre Aurelio y lo agarró por la espalda. 
 
    —¡La druida, ahora!! —repitió Gwendoline. 
 
    —¡Me las pagarás, Gwendoline Blackstorm, me las pagarás! —fue lo único que atinó a decir el barón antes de entregar a Catuxa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ornat Tul volvió triunfal con el cuerpo inconsciente de Leila. Leila, al perder la concentración sobre sus hechizos, liberó a los animales que había convocado para la pelea y estos animales, al verse libres, decidieron huir; aun así la intensidad de la lucha fue tal que por el lugar yacían los cuerpos sin vida tanto de orcos como de animales. Zathor no consiguió salvarlos a todos de sus heridas. 
 
    —¡Aznub! —lo llamó Ornat Tul—, ¿cómo está la situación? 
 
    —Han muerto tres tralgonrs y los demás tienen heridas pero vivirán. No puedo juntar más fuerzas del aire —Zathor estaba agotado y sudoroso—. En esta zona se hizo tanta magia que se agotaron las energías con las que canalizo las bendiciones de los dioses. 
 
    —¿Cuándo podrán volver a luchar? 
 
    —Si no cambia la situación de las energías mágicas, tardarán semanas. Piensa que incluso la tormenta que vimos anoche fue creada con esas fuerzas —Zathor se guardó los detalles. 
 
    —Entiendo. —Ornat Tul se quedó pensativo—. ¿Sirve de algo esta mujer? Fue capaz de controlar a los animales e incluso se estaba transformando en un oso cuando la atrapé. 
 
    —La sangre de quien cambia de forma es muy poderosa, ¡oh, gran Ornat Tul! —los ojos de Zathor centellearon—. Vi como los Lobos del Norte caminaban con los hijos de Talvor, el gran hermano mayor —tomó aire—. Puedo darle la fuerza y la salud de los hombres lobo a los heridos, y sus heridas se cerrarán solas con la velocidad del viento. 
 
    —Buena cosa esa, ¿qué necesitas? —Ornat Tul sonrió con expectación. 
 
    —La sangre de dos lobos, agua y la carne de otro animal. Tenemos todo lo que necesitamos. La propia mujer alimentará el hechizo con su energía vital —Zathor examinaba a Leila—. Es una druida, algo así como un granero a rebosar para estos ritos. 
 
    —Lo mejor será movernos, no quiero que nos interrumpa nadie mientras haces el ritual. 
 
    —Bien pensado, Ornat Tul, los rituales de sangre requieren calma. Además, estoy seguro que la ausencia de energías místicas es algo localizado. Aunque no lo sabré hasta que nos alejemos. 
 
    —Así sea. Hay algo que quiero saber, ¿qué sucedió ayer? Estar sumidos en esa furia nos dio la victoria, sí, pero… 
 
    —Simplemente lo vi, Gurtal me ordenó con claridad: dales mi furia si quieres vivir —Zathor no dejó tiempo a más preguntas, hizo un gesto con la mano terminando la conversación. 
 
     Tras mover el campamento hacía el interior de la Fraga do Umi, Ornat Tul preparó la pira para los caídos. Había visto el ritual tras la pelea con la mantícora y recordaba los pasos: cortar las trenzas, envolverlas en el pellejo de un lobo y pintar su nombre en él. Esto último fue lo más difícil, tuvo que preguntar los nombres uno por uno. Se dio cuenta que aquello no gustó a sus tralgonrs, así que decidió posponer la quema de los cuerpos. Dejaría que fuesen ellos quienes les prendieran fuego. Debía ganarse la confianza de aquellos hombres. 
 
    Mientras, Zathor había buscado una piedra bien grande, y sobre ella fue disponiendo una serie de velas y huesos que guardaba en el zurrón. Sacrificó al último lobo que los acompañaba y con su sangre llenó siete tazas, luego cortó el corazón del animal en siete pedazos e hizo hervir todo. Mientras la mezcla se calentaba, empleó la sangre restante del lobo para escribir runas de poder en un círculo sobre el cuerpo de Leila, que había vuelto en sí y se retorcía presa del pánico. 
 
    —No te debes preocupar, vivirás eternamente en las sangre de los fuertes —dijo Zathor, aunque Leila no lo entendía. 
 
    Cuando la mezcla rompió a hervir, Zathor cogió a Leila y la puso en el centro de un círculo que pintó en la roca. Allí danzó a su alrededor mientras invocaba a Talvor y comenzaba el ritual. A pesar de que las energías del aire volvían, no eran suficientes, así que extraería las que necesitaba de la sangre de la mujer. 
 
    Con un cuchillo fue marcando en la piel de Leila las runas que había pintado mientras recitaba las últimas frases de su cántico ritual. Hubo un segundo de tensión y entonces Zathor pasó el filo del cuchillo por el cuello de la mujer. Mientras ella se debatía entre la vida y la muerte, Zathor fue llenando las tazas con la sangre que manaba de la herida. Cuando murió le sacó el corazón y lo repartió en las siete tazas. 
 
    —¡Oh, Lobos del Norte!, ¡venid, venid a beber la bendición de Talvor!! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Salin había pasado una noche horrible, no había dormido. Algo le decía que no estaba sucediendo nada bueno, había tenido otras veces esa misma sensación y luego se había enterado de que Ulfgir había vivido un peligro que estuviera a punto de costarle la vida. 
 
    Cuando amaneció fue junto a Larina, necesitaba hablar con alguien. No podían hacer nada para librarse de aquella desazón. Rodeada de sus hijos, que, como siempre, estaban haciendo revuelo allí por donde andaba, se fue tranquilizando. El sol calentaba en el cielo y el aroma del pan recién hecho le llenaba la nariz. «Tagnork siempre cuida de Ulfgir, los dos son muy valientes y fuertes, no habrá pasado nada», se dijo con la esperanza de tranquilizarse. 
 
    Al llegar a casa de Larina llamó a la puerta y entró. En esos últimos tiempos habían desarrollado una gran confianza y empezaban a ser buenas amigas. Salin se encontró con Larina, que tenía cara de haber dormido hasta bien entrada la mañana. 
 
    —¡Qué mala cara me traes! —dijo Larina nada más verla. 
 
    —No todas nacimos con el don de la belleza —bromeó Salin sin ganas. 
 
    —¡Bien me has entendido! —Larina estaba de muy buen humor—. Tenemos que ir al mercado, tengo unas ganas increíbles de comer mejillones. 
 
    —Hace mucho que no los como. ¡Podemos comprar suficientes para los niños y nosotras!, ¡me sé una receta que hacen los humanos con vinagre que sabe muy bien! 
 
    —Yo también sé de una receta que hacen los humanos para hacer dulces. ¡Nos daremos un banquete de comida exótica! 
 
    Ambas se rieron de buena gana con la idea y fueron charlando alegremente camino del mercado. A Salin le fallaba el ánimo de cuando en cuando, pero Larina hoy estaba radiante, era muy difícil no contagiarse de su buen ánimo. Aun así, Salin, se dio cuenta de la gran necesidad de cariño que tenía su nueva amiga, aunque fuese capaz de ocultarlo tras esa actitud tan jovial. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    14. Los hijos de Talvor 
 
    van a la guerra 
 
      
 
      
 
    Ornat Tul se alzaba orgulloso frente a los tralgonrs de los Lobos del Norte que se habían trasformado en hombres lobo. Aunque los tralgonrs no comprendían bien que había sucedido, su aznub había hecho una mezcla mágica que sanó sus heridas en un abrir y cerrar de ojos. Pero tenían una resaca insufrible, la luz les molestaba, todo les parecía un estruendo y podían olerse entre ellos. Debían de necesitar un baño. 
 
    —¡Gracias a la sabiduría de Zathor habéis ganado en esa vil emboscada!, ¡gracias a la sabiduría de Zathor hoy todos estamos listos para comenzar una nueva cacería! —les dijo Ornat Tul arengándolos. 
 
    Aquello despertó un ansia en el corazón de los tralgonrs que nunca habían sentido. Abrieron los ojos, se les hacía la boca agua y pasaron la lengua por sus largos y afilados dientes. Aquel líder de manada les hablaba directamente a sus instintos más básicos. 
 
    —Iremos tras los humanos que dieron muerte a nuestros hermanos, iremos a una lucha llena de sangre, ¡iremos a cazar a esos seres débiles de carne tierna! 
 
    La excitación superó el autocontrol de los tralgonrs, que asintieron enfebrecidos y echaron a correr olfateando el aire. Ornat Tul los seguía con más calma, estaba disfrutando viendo la pasión con la que los tralgonrs iban a la guerra. 
 
    —Zathor, ¿qué va a pasar cuando todo esto termine? 
 
    —Yo no los llevaría conmigo de vuelta a casa. Lo más probable es que mueran en la próxima luna llena. Los que no mueran se convertirán para siempre en lobos deformes, especialmente grandes. Ese es el precio por atraer la bendición de Talvor mediante este ritual. Por eso no preparé nada para nosotros dos. 
 
    —Eso nos da tiempo suficiente para conseguir esa Corona Verde, atravesar el reino de los trasgos y deshacernos de ellos en la frontera de mi reino —Ornat Tul hizo énfasis en el posesivo—. Solo quedará mi versión de la historia y tú la adornarás cuando la cuentes. 
 
    —Si esa es tu voluntad, ¡oh, gran Ornat Tul!, así lo haré —respondió Zathor sin demasiado convencimiento. 
 
    Los antiguos Lobos del Norte se sentían incansables, fuertes y más unidos que nunca, un lazo que solo se podía comparar con las manadas de lobos que solían acompañarlos a la batalla. Zathor les había dicho que aquella pócima se la había enseñado el mismísimo Talvor durante sus meditaciones. Ellos le creían, eso explicaba porque se sentían así de poderosos, incluso capaces de arrancar la carne de los huesos con sus dientes. 
 
    La Fraga do Umi ya no les parecía un lugar peligroso y con cierto aire mágico. Ahora les semejaba un lugar de juego donde su comida esperaba ser cazada, podían oler el miedo de los animales que huían a su paso. Algunos de ellos fueron orinando por los árboles para marcar su nuevo territorio. 
 
    Cuando comenzaron a oler a los humanos con su apetitoso olor a cerdo dulce, a sudor y a cierta desesperación, se movieron de forma subrepticia entre las sombras. A los años luchando guerras donde su especialidad eran los ataques por sorpresa se unió al instinto de los lobos; no tenían ni que mirarse, todos sabían bien que debían hacer, solo faltaba la orden del líder de la manada. 
 
    Los hombres lobo formaron un círculo alrededor de los cerdos dulces y permanecieron inmóviles mirando a sus presas. Sus orejas estaban erguidas, se relamían y arrugaban los hocicos. Podían oír los latidos de los corazones de su futura comida. 
 
    Ornat Tul sonreía satisfecho al ver como sus tropas se movían sin tener que comandarlas. En un futuro tendría que buscar una forma de crear unos fanáticos capaces de someterse a aquel proceso por propia voluntad en la procura de gloria. 
 
    Desnudó su arma y sintió como todos los tralgonrs hacían lo mismo sin necesidad de ninguna orden. Cercaron más el círculo y pudo ver como los cerdos dulces también habían sufrido bajas, ahora eran uno menos. Estaban discutiendo entre ellos y se les veía muy preocupados por algo, pero no por un posible ataque. A Ornat Tul le pudo la sed de gloria y señaló al líder de los humanos, aquel que tenía un escudo mágico. Tras señalarlo se señaló a sí mismo. Luego, con un gesto de la mano ordenó cargar. 
 
    Los hombres lobo se lanzaron a la carrera sobre los paladines. Como lobos que eran, se coordinaban como una manada y cuando uno se defendía de los ataques de un humano otro le golpeaba tras las rodillas para tirarlo en el suelo. La batalla no duró mucho, aquellos cerdos dulces apenas fueron capaces de herir a uno de la manada pero las heridas se cerraban rápidamente. El único inconveniente fue la precisión de uno de los cerdos, que con un solo golpe mató a uno de los hombres lobo hundiendo la hoja de su espada en la garganta del infeliz. 
 
    Ornat Tul se presentó en medio de la refriega y desafió con su arma al líder de los humanos, el humano gritó alguna clase de orden y se puso en guardia. Trató de cerrar filas con sus compañeros pero Zathor le salió al paso obligándolo a aceptar el desafío. El humano se señaló y dijo “barón Héctor Ferreiro”, luego con un gesto de la cabeza preguntó el nombre de quien lo desafiaba. 
 
    —Ornat Tul —dijo mientras se señalaba. Luego le concedió un momento para ponerse en paz con sus dioses. 
 
    Ornat Tul había escondido un palo en su cinto, tenía un plan muy sencillo para sobrepasar el escudo de su rival. Mientras los dos caminaban en círculos estudiándose, fue calculando el lanzamiento. Dio un pisotón al suelo y lanzó el palo, Héctor, más por instinto que por precaución, temiendo que fuse un cuchillo, reaccionó activando el escudo. En el momento que todo se cubrió de cuchillas Ornat Tul corrió hacia la izquierda del barón. Para cuando desapareció la cortina de cuchillas, Ornat Tul se abalanzó contra Héctor con el hombro por delante y con el pomo de su espada. Ornat Tul machacó los dedos del barón contra la cara interna del escudo. Héctor perdió el escudo en ese mismo momento pero logró recuperar la guardia rápidamente, siendo capaz de desviar el siguiente ataque de Ornat Tul, y el siguiente, y el siguiente. Aquella mole de músculos lo estaba persiguiendo, se retirase a donde se retirase, mientras lo machacaba con golpes poderosos. En ese instante vio una oportunidad e hizo un fondo, pero, del mismo modo que hiciera Gwendoline, Ornat Tul fue capaz de ver el único fallo que cometía en su guardia. 
 
    De tener puesta una gorguera eso no habría sido un problema, pero no era así porque al sorprenderlos no tenían puestas todas las piezas de su armadura. La hoja de la espada de Ornat Tul se hundió atravesando su mandíbula. El dolor y la fuerza del arma al salir pusieron a Héctor de rodillas. Un segundo golpe del descomunal Ornat Tul separó la cabeza del barón de sus hombros. 
 
    —¿Dónde está tu dios ahora? —gritó Ornat Tul, y luego escupió sobre su cadáver. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gwendoline cargaba con el cuerpo de la druida, que seguía conservando la vida solo por los efectos de la pócima. Aquella mujer moriría de dolor antes de que el hechizo finalizase. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos se detuvo y la posó contra una roca. 
 
    —No creo que se puede hacer nada por ti, druida —dijo Gwendoline—, pero sí estás a tiempo de ayudarme a detener tanto a orcos como a paladines. 
 
    —¡¿Qué?! —gritó Aurelio forcejeando con Guillerme. 
 
    —Tú calla —Guillerme le picó con la punta del cuchillo. 
 
    —Sé que hay más druidas en esta fraga, una de ellas me conoce. Hazla venir para que la pueda ayudar. No seréis capaces de detener a esos guerreros sin la ayuda de los Caballeros Negros. 
 
    Catuxa reunió fuerzas y asintió apretando los dientes. Cogió un terrón de tierra y lo llevó a la boca, lo besó y le habló en una lengua que Gwendoline solo podía describir como la más hermosa que escucharía en su vida. Al poco la mujer que se había cruzado en su camino surgió de uno de los árboles. 
 
    —¿Tú quién eres?, ¿qué le sucede a mi hermana? —Xiana corrió a atender a Catuxa. 
 
    Estuvieron hablando en esa lengua melodiosa en la que habla la naturaleza, y las lágrimas cubrieron el rostro de la recién llegada. Luego se giró y miró a Gwendoline. 
 
    —Déjame tu espada. Le daré paz a mi hermana —Xiana tendió su mano. 
 
    —No —respondió Gwendoline—. Nadie merece vivir con las manos manchadas con la sangre de la familia. Lo haré yo, sé mejor que tú como hacerlo sin causar más sufrimiento. 
 
    En la mano de Gwendoline se formó una daga larga con el filo fino y una punta de aguja. Cogió a Catuxa por la espalda y la hizo mirar al cielo, luego, con un gesto rápido y estudiado, perforó el corazón de la mujer que murió al instante. 
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    —Me llamo Lady Gwendoline Blackstorm, como ya sabes. Dime tu nombre —dijo recostando el cadáver en el suelo. 
 
    —Los civilizados me llaman Xiana —respondió arrodillándose junto al cuerpo sin vida. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer con tu hermana, Xiana. Luego hablaremos de esa Corona Verde. 
 
    Para cuando terminó su frase, el cuerpo de Catuxa se había convertido en un pequeño estanque que brotaba de la roca donde yació el cadáver. El estanque fue creciendo hasta tomar el tamaño del lugar donde las hermanas acostumbraban a juntarse para hablar. Xiana permaneció de rodillas, ahora entre las aguas, mientras ponía en orden sus ideas. Con un gesto mandó apartarse a los presentes. Cuando estuvo dispuesta miró a la mujer-caballero. 
 
    —Tú dirás —dijo poniéndose en pie. 
 
    —Os estáis enfrentando a la élite de los dos pueblos. Los humanos con los que me viste no tienen ninguna clase de piedad y habrá que matarlos a todos —comenzó Gwendoline—. Pero los orcos son mercenarios, solo tenemos que matar al orco que tiene el rostro cruzado por una cicatriz, el líder de la compañía mercenaria dará la orden de retirarse si hacemos eso. 
 
    —Todo eso sería bueno, incluso bonito. Pero ya es tarde, ya no se puede llevar a cabo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tagnork había dormido hasta bien entrado el día. Su cuerpo estaba tan cansado que no fue capaz de dejar el lecho cuando escuchó los pájaros por la mañana, y solo las ganas de orinar pudieron hacer que abandonase su reposo. Desayunó algo para coger fuerzas, llenó su odre de agua fresca y se puso en marcha. Seguir el rastro de sus coltak era sencillo para sus ojos expertos, así fue recorriendo los lugares donde se había luchado y pudo recrear la victoria de los suyos. Algo más calmado, se encontró con los cuerpos sin vida de paladines y animales. Preocupado por lo que Ornat Tul pudiera haber obligado a hacer a los Lobos del Norte, Tagnork apuró el paso. Dio con el cuerpo sin vida de Leila y los restos del ritual, entonces supo que la profecía de Zathor se estaba cumpliendo. Quería correr, pero iba a necesitar todas sus fuerzas, así que fue tras el rastro que lo llevó al lugar de la carnicería que habían hecho con Los Hijos de Oro. Allí estaban quemando el cuerpo de uno de sus coltak. Todos se giraron para mirarlo. 
 
    El pelaje se les escapaba por las mangas, por el cuello y por las botas de la armadura; sus dientes eran mucho más largos de lo que habían sido nunca y sus narices estaban húmedas. Las de todos menos las de Zathor y Ornat Tul. Se puso frente a Ornat Tul y mirándolo a los ojos le dijo con un tono calmado y frío como el hielo: 
 
    —¡Ornat Tul! Yo, Tagnork Nuk, según las tradiciones de nuestro pueblo tal y como nos enseñó Gurtal, vengo a luchar por el puesto de mando de esta partida de guerra. —Tagnork cogió aire y caminó alrededor de Ornat Tul—. Te desafío a muerte por ser el mayor enemigo que tiene el pueblo orco, te desafío porque eres débil, te desafío porque siempre gustas de coger el camino fácil. ¡Y todo eso es pecado suficiente para que exija un duelo a muerte! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    15. Al pie de los 
 
    Montes do Outono 
 
      
 
    [image: C:\Users\muñozblázquez\Downloads\montes do outono DSCN2322.JPG]  
 
      
 
    Gwendoline permaneció callada frente a la respuesta de Xiana, la interrogó con la mirada y, tras un silencio tenso, la druida habló. 
 
    —Ya no es posible porque el orco de la cicatriz dio orden de sacrificar a mi otra hermana para convertir en hombres lobo al resto de orcos. Vengo de presenciar su muerte sin poder hacer nada para detenerlos —Xiana cerró los ojos con fuerza para contener el llanto—. Quiero venganza, ya me da igual la Corona Verde o lo que sea justo o no. 
 
    —Me da igual por qué luchas, Xiana. Lo que me importa es que tengas claro quién es nuestro enemigo y quien nuestro aliado. —Gwendoline dio un paso al frente, iba a poner una mano en el hombro de la druida, pero se detuvo. 
 
    —Me parece bien. Los orcos ahora están yendo tras los paladines. Creo que lo mejor será dejar que se maten entre ellos y, con el tiempo que nos dará eso, podremos adelantarnos a sus movimientos para hacerles frente en los Montes do Outono. Por lo que he visto, esos orcos son más peligrosos dentro de la fraga que al raso. 
 
    —Si vamos a hacer frente a hombres lobo necesitaremos plata —dijo Guillerme recordando las enseñanzas de Ibrahim—. ¿De dónde la sacaremos, mi señora? 
 
    —¿Cómo sabes eso, chico? —se atrevió a decir Aurelio. 
 
    —Todos los aprendices de la Orden deben estudiar cómo hacer frente a, por lo menos, diez criaturas místicas —respondió Gwendoline—. Cualquier arma puede herir a los hombres lobo, pero son alérgicos a la plata. Si están en contacto directo con la plata sufren una reacción muy fuerte y se ahogan. Hay que clavarles un pedazo de plata en el cuerpo para que mueran de esta forma. —Acarició su anillo e hizo aparecer una ballesta en su mano—. ¿Sabes disparar una de estas? 
 
    —Sé, mi señora, que Ibrahim fue un gran tirador y ahora nos enseña sus secretos. Por eso siempre ando cargando con una —respondió Guillerme con cierto orgullo. 
 
    —Buena cosa esa. ¿Y tú, druida, sabes disparar una ballesta? 
 
    —Sé, pero no tengo una —Xiana abrió los brazos de forma expresiva. 
 
    —Coge la mía —se la tendió—, y coged también algo de munición. Aunque no es mucha, tiene plata en la punta. Un noble de la Orden debe viajar preparado —acarició el anillo de nuevo haciendo aparecer una veintena de virotes en un estuche. 
 
    Guillerme se alejó un momento del padre Aurelio para guardar los virotes en su petate y Gwendoline se sentó frente a él con cierta calma. 
 
    —¿Por qué queríais la Corona Verde? Ahórrate las mentiras. 
 
    —Para proteger a Carnova del gobierno que está teniendo. Con la sabiduría que confiere esa corona podría hacerme con el poder y, con su capacidad de doblegar las voluntades ajenas, podría establecer un nuevo gobierno bajo las enseñanzas del Dorado —respondió tras cavilar sus palabras. 
 
    —¿A qué se refiere, Guillerme? 
 
    —Hace poco el rey de Carnova hizo una desamortización. La iglesia perdió muchas tierras y, desde hace tiempo, el rey le deja meter menos las narices en los asuntos de estado —explicó el escudero. 
 
    —Ese rey, ¿qué piensa de quemar vivas a las mujeres? —intervino Xiana. 
 
    —¡Ese rey es un necio que está embrujado!, dice que es barbárico quemar gente —intervino Aurelio perdiendo los papeles—. ¡Y vosotros tres os merecéis más que la hoguera! 
 
    Xiana había cargado la ballesta mientras los demás no le prestaban atención, así que al oír aquello simplemente disparó contra el padre Aurelio que, al estar fuera de sí no lo vio venir. La ballesta sonó con un «¡clack!» seco seguido de un zumbido del virote al cruzar el aire. El virote se clavó en el pecho del hombre que murió entre convulsiones ahogado en su propia sangre. 
 
    —Quería asegurarme de que la ballesta tenía fuerza suficiente —fue la respuesta lacónica de Xiana. 
 
    —Ya… Humm —aceptó Gwendoline torciendo el gesto. 
 
    —Sé de alguien que nos puede ayudar y sabe mejor que cualquiera la verdad sobre la Corona Verde. Si me dais la mano os llevaré junto a ella en un instante —la muerte de Catuxa había liberado una gran energía mágica y cualquier hechizo se veía favorecido por ello. 
 
    —Hummm… 
 
    —Tan solo tenéis que darme la mano —Xiana tendió su mano y bajó la ballesta, ahora descargada. 
 
    Gwendoline hizo un gesto a Guillerme que cogió sus cosas, y los dos tomaron la mano tendida de Xiana. Esta tocó un árbol y los arrastró a su interior. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ornat Tul estalló en carcajadas frente al desafío, su risa resonó en los oídos de los presentes. Volvió a mirar a Tagnork y, en ese momento, fue consciente de que no se volvería atrás. 
 
    —Está bien, tendrás tu última pelea. Yo mismo entregaré tu trenza a tu esposa y luego la tomaré en tu lecho, al igual que todos los hombres de tu aldea —miró a Zathor—. Prepara las cosas, los dioses tienen que juzgar quién es digno y quién no. 
 
    Zathor, con un palo, marcó el suelo con unas líneas y luego trazó una serie de runas. Con aquello, los dioses verían nítidamente lo que allí acontecía, pudiendo así tomar la decisión que más les placiera. Luego ató dos tiras de tela a la empuñadura de las armas que se emplearían en la lid, y pintó en los torsos desnudos la runa que significaba Justicia. 
 
    —Como mandan las tradiciones, el duelo se hará a pecho descubierto, con armas semejantes dentro los márgenes marcados. —Zathor señaló el perímetro que había dibujado—. Salir de ellos disgusta a los dioses, tener miedo disgusta a los dioses, tener piedad, y con ello contradecirlos, es lo que más disgusta a los dioses —explicó el aznub—. Ahora entrad y presentaos, comenzareis a la palabra de «ya». Solo podéis deteneros cuando uno de los dos esté muerto. 
 
    —Mi nombre es Tagnork Nuk, boxef de los Lobos del Norte —se adelantó entrando en la zona marcada. 
 
    —Mi nombre es Ornat Tul, gran boxef de Deugo —entró en el campo del honor. 
 
    Los dos contendientes desnudaron sus aceros y comenzaron a caminar en círculos estudiándose y midiéndose uno al otro. Tagnork, siendo veterano como era, ya había estudiado como se movía Ornat Tul; sabía que era rápido, que le gustaba desequilibrar a sus enemigos antes de atacar y que prefería los golpes verticales, con énfasis en los descendentes —los más potentes que pueden llegar a asestarse—. Ornat Tul no había estado tan atento en las anteriores peleas, pero no era un obtuso; alguien que había sobrevivido en el oficio de mercenario sabía muy bien como empuñar un arma. Así que se preparó para un enemigo que seguramente ya lo tenía más que estudiado, además su tamaño no iba a ser una ventaja pues los dos eran semejantes. 
 
    Zathor les estaba dando tiempo para que se estudiaran, aunque ya sabía de antemano el resultado. Mientras, los hombres lobo guardaban silencio, incluso podrían darle una mordida a la tensión que flotaba en el aire. Cuando Zathor vio que la tensión era insoportable, dio una palmada y gritó «ya». 
 
    Ambos entraron en la distancia que les permitía alcanzarse con las armas. Ornat Tul lanzó un fondo. Tagnork dio un paso circular a su derecha y lanzó un tajo vertical. Ornat Tul había perdido el equilibrio en aquel fondo terrible y el barro del suelo le hizo resbalar cayendo de bruces al suelo. Aquello le salvó la vida por el momento. Tagnork no perdió su iniciativa y siguió lanzando ataques contra Ornat Tul, que se revolvía en el suelo. Dada la diferencia de altura, Tagnork no podía alcanzar a su rival sin empalarse con el arma de Ornat Tul. Cuando notó que no podía seguir, se apartó para recuperar el aliento, momento que Ornat Tul aprovechó para levantarse y recomponerse. 
 
    Ornat Tul se puso en pie de un salto, esta vez aseguró bien sus pies y fingió un nuevo fondo. Tagnork lo desvió, algo que buscaba Ornat Tul y de lo que sacó ventaja. Con un giro del pulso convirtió aquel ataque desviado en un tajo descendente de derecha a izquierda. Tagnork reaccionó a tiempo, atrapó el filo con la guardia de su espada y clavó la punta en el hombro de Ornat Tul. Sin darle más tiempo, agarró con la mano libre el brazo de Ornat Tul. Tagnork ahora tenía la espada libre y comenzó a clavarla allí donde diera. Ornat Tul cayó muerto cuan largo era en el suelo tras recibir treinta y dos puñaladas en el vientre y un sinfín de cortes en los brazos al tratar de defenderse. 
 
    —¡Zathor! —Lo señaló Tagnork cubierto de la sangre de Ornat Tul—. Me tienes mucho que explicar. 
 
    —¿Qué quieres saber?, ¡oh, gran Tagnork Nuk! —el aznub contuvo una sonrisa de soberbia al ver que todo sucedía según sus visiones. 
 
    —¿Existe alguna cura para lo que le has hecho a mis coltak? —Lo amenazó con la punta de la espada ensangrentada. 
 
    —No que yo conozca, pero a lo mejor está en la sabiduría que da la Corona Verde, ¡oh, gran Tagnork Nuk! —terminó Zathor con una sonrisa. Se acercó apartando el arma y le dijo al oído—. Recuerda que aún me necesitas, y piensa también: yo te he creado por orden directa de Talvor, nuestro hermano mayor. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En lo alto de los Montes do Outono hay un lugar donde las nieves siempre se están a derritiendo y allí se forma un pequeño riachuelo que luego se sumerge bajo tierra hasta llegar al río Umi. En ese lugar crece una pequeña arboleda alrededor de un lago con las aguas más puras que han existido. En ese pequeño lago viven las hadas de los Montes do Outono; esas hadas son las únicas que saben dónde se encuentra realmente la Corona Verde y también saben quién es digno de portarla para traer prosperidad al pueblo que gobierne. Según dictan las costumbres de las hadas, en cada generación una de ellas debe custodiar la Corona Verde. 
 
    En esta generación la encargada de hacerlo es Ilienne, un hada de cabellos de plata, piel de porcelana, labios de fresa y alas de mariposa. Ilienne, por su condición de protectora de la corona, vive apartada de su familia y eso hace que se aburra mucho. Por tanto busca entretenimiento, generalmente burlándose y molestando a las criaturas que tratan de vivir en las cuevas de los montes. Encuentra especialmente divertido hacer rabiar a los ogros, seres también solitarios, que allí se retiran. Los ogros no suelen tener mucha paciencia y su mal genio hace que acaben por marcharse.  
 
    Todos a excepción de dos, a los que Ilienne llama Tonto y Estúpido por lo estultos que son. Son tan tontos que soportan las bromas del hada y sus chanzas constantes. Pese a todo, Ilienne ha logrado engañarlos para que prometieran ayudarla en lo que fuese con tal de que los deje tranquilos, algo que Ilienne no termina de cumplir. 
 
    Así que cuando su vecina Xiana surgió de un árbol junto con una mujer-caballero y su escudero, no pudo evitar pensar en los dos ogros. Aunque primero tenía que saber que pretendía Xiana. Le sorprendía porque hacía años que no subía hasta allí arriba, y mucho menos descuidando la cortesía. «¡Ni siquiera había pensado en traer unas trufas!, ¡con lo bien que se dan en la fraga!» 
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    16. La cumbre de los Montes do Outono 
 
      
 
      
 
    Ulfgir y los pocos supervivientes de los Lobos del Norte cabalgaron durante día y medio. Gracias a los caballos fueron capaces de deshacer el camino de vuelta en la mitad de tiempo. Ahora estaban a las puertas de Toia donde les esperaba un bien merecido descanso. 
 
    El sol calentaba las casas y el aroma de la comida llenaba las calles. Los tralgonrs dejaron en la puerta de su casa a Ulfgir y luego se marcharon deprisa a sus hogares. Ulfgir no estaba recuperado de sus heridas, pero hizo un esfuerzo por aparentar lo contrario y llamó a la puerta. Cuando Larina le abrió no pudo reprimir la cara de sorpresa y corrió a llamar a su amiga Salin. Salin salió a recibir a su amado y se besaron sin mediar palabra. 
 
    Más tarde, pasada la emoción inicial, le preguntaron a Ulfgir qué había sucedido. Dio respuestas lo mejor que pudo sin querer dar demasiados detalles. Sobre los que no habían podido volver, Ulfgir solo pudo decir: “Tagnork está luchando para que las profecías se cumplan, Talvor lo guarda, no debemos temer nada”. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ilienne revoloteó invisible alrededor del grupo que acababa de aparecer, los siguió curiosa mientras andaban en su búsqueda. Cuando no miraban para un lado, dejaba unas huellas que no llevaban a ninguna parte. Mientras, estudiaba las auras de quienes había entrado en sus tierras. 
 
    El joven tenía un aura limpia con el tono blanco de la inocencia, un punto anaranjado de miedo y algunos puntos de azul oscuro que reflejaban cierta suspicacia. La mujer-caballero tenía un aura de colores fuertes y vibrante, propia de los soñadores. Era azul claro que mostraba calma, con unas vetas rosas de compasión, puntos amarillos de idealismo y, después de fijarse un instante, distinguió el color rosa de la generosidad. Por último estudió el aura de su vecina. Esperaba verla dorada, el color de la espiritualidad, como era habitual; pero estaba plateada por una gran tristeza. Además había una red de pequeñas vetas negras de odio que iban tomando lentamente toda su aura. 
 
    Cuando estuvo satisfecha con su estudio, los llevó al lugar donde vivía; un pequeño estanque que le recordaba el hogar de su familia. Allí se hizo visible al surgir de las aguas. Sabía que aquello impresionaba mucho a los caballeros, o eso le había contado su tía-abuela. Mientras el agua se escurría por su cuerpo desnudo hizo un gran esfuerzo para no tiritar con el frío, aunque no fue capaz de controlar la piel de gallina, ni que sus pezones se endureciesen. 
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    —¿Quién anda caminando por los Montes do Outono? —dijo añadiendo un pequeño hechizo que hizo moverse las aguas como si hubiera sido su voz. 
 
    —Soy Xiana, una de las druidas que vive en la fraga. —El odio era tan fuerte en ella que incluso podía verlo como un humo negro que salía arrastrado por el aire de sus palabras. 
 
    —Hummm… —La mujer-caballero le dio un codazo al chico—. ¿Nunca has visto una mujer desnuda, Guillerme? 
 
    —¡Eh! Sí, perdón, mi señora. —Guillerme se sonrojó y apartó la mirada de los pechos de Ilienne—. Tengo el gusto de presentar a Lady Gwendoline Blackstorm. Yo soy su escudero, Guillerme. Ambos formamos parte de los Caballeros Negros. 
 
    Ilienne rio con picardía y caminó sobre las aguas hasta terminar frente al grupo. Gwendoline se paró frente a ella. 
 
    —Venimos junto a ti por miedo a que la Corona Verde caiga en malas manos. 
 
    —¿Y cómo sabéis que eso puede pasar? —Ilienne puso los brazos en jarras y ladeó la cabeza interrogando con la mirada. 
 
    —Sé quién viene de camino, y no todos son buenas gentes —respondió Gwendoline si demasiada expresividad. 
 
    —Juzgar quien porta la Corona Verde es cosa mía, caballero. Veo muy bien de que madera está hecho cada uno. Si aceptas ayudarme conforme yo te diga, aceptaré tu ayuda con gusto; de otro modo tendré que pedirte que te marches. —Ilienne sonrió mientras se divertía revolviendo el pelo de Guillerme. 
 
    —Me parece justo, pero primero decidme vuestro nombre. Quede claro que solo voy a ayudar a proteger la Corona Verde, y me guardo el derecho a retirar mi ayuda. —Gwendoline se interpuso entre el hada y el escudero. 
 
    —Me llamo Ilienne y soy quien guarda esa Corona. Ahora que estamos de acuerdo en los términos, dime, qué es tan peligroso como para que vengas hasta aquí con prisas y sin siquiera un detalle con el que presentarte. 
 
    —Un grupo de hombres lobo llegará en unos días. Los dirige un orco terrible y los acompaña un chamán sin piedad —intervino Xiana—, chamán que sacrificó a mi hermana Leila para convertir en hombres lobo a los guerreros que iban con él. 
 
    —La verdad es que no sabemos si los lidera ese orco terrible o no —intervino Gwendoline—. Sé que habrá una lucha por el poder entre un orco bueno y un orco malo, de esa lucha dependerá con qué propósito vengan los hombres lobo. De ser el bueno quien venza vendrán en busca de una cura, de ser el malo querrán la Corona Verde. 
 
    —No hay cura para los hombres lobo, y menos para los que lo son por un hechizo de sangre —Xiana se encaró con Gwendoline—. Tenemos que matarlos a todos, incluso al «buen» líder. Y no creo que los civilizados tengáis esa clase de líder, mucho menos los orcos. 
 
    —Está claro que los animales no conocen la piedad —Gwendoline sostuvo la mirada de la druida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tagnork guio lo que quedaba de sus hermanos a través de la fraga, en la subida a los Montes do Outono. Cada día que pasaba observaba que eran menos orco y más lobo. Tagnork veía cómo la respuesta de Zathor, de que no existía cura alguna, se consolidaba como la única verdad. Los que habían sido sus amigos y compañeros lo miraban cada vez con más odio, ni él ni Zathor olían a lobo y no formaban parte de la manada. 
 
    —Dime, Zathor, dime la verdad; ¿qué viste sobre esto? —preguntó finamente al aznub. 
 
    —Nunca te he mentido. Lo que vi ya te lo dije: vi cómo se alzaba un gran líder. Pero lo que quieres saber es sobre estos que nos acompañan, tengo que decirte que mañana tendremos que huir de ellos porque perderán la razón. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gwendoline dio orden de hacer guardias, los orcos estaban a punto de aparecer. Quería valerse de ventaja posicionándose en un buen lugar y golpeando por sorpresa a los hombres lobo. Al amanecer del tercer día vio como dos siluetas subían a paso ligero la loma del monte. Al ver esto fue a buscar a Ilienne. 
 
    —Ya llegan, pero algo debe ir mal. Dos de ellos van delante corriendo a buen paso. 
 
    —¿Cómo distingo si es el líder bueno o el malo? —Ilienne respondió con una risita pícara. 
 
     —Si tiene un tatuaje de colores en el brazo es el bueno, si tiene una cicatriz en la cara es el malo. 
 
    —Es bien sencillo. Me encargaré de esos dos, tú encárgate de los hombres lobo —Levantó el vuelo y se frotó las manos. 
 
    —¿Qué harás? 
 
    —Pues decidir si son adecuados para portar la Corona Verde o no, ese es mi trabajo y tal es mi poder. Como el tuyo es traer la muerte a quien suponga una amenaza. 
 
    —Humm… —Gwendoline iba a añadir algo pero oyó a Guillerme llamándola y se fue sin despedirse. 
 
    Cuando llegó junto a su escudero, estaba solo. Xiana había cogido la ballesta y la mitad de la munición y había desaparecido tras los dos orcos que habían llegado primero. Más abajo podía ver como los hombres lobo subían con calma la pendiente, rastreando a los que iba delante. 
 
    —Mi señora, creo que esos hombres lobo perdieron la razón y persiguen a su antiguo líder, el tal Tagnork.  —Guillerme aguzó la vista—. ¡Uno de ellos lleva el escudo del barón Héctor! 
 
    —Busca un lugar alto y asegura bien el primer disparo. —Gwendoline puso una mano en el hombro de su escudero—. Luego sigue tirando hasta terminar la munición o tener que huir. Yo les haré frente. 
 
    —¡Pero, mi señora! —Guillerme se revolvió preocupado. 
 
    —Tú serás testigo de cómo tomo y supero este desafío —Gwendoline le dedicó una sonrisa de confianza y se marchó. 
 
    Gwendoline fue a una zona más despejada y sacó su colgante. En él estaba grabado el pacto que tenía con su montura, un hipogrifo llamado Mantuano. Aquel colgante le permitía llamar a Mantuano para que luchase junto a ella en los momentos de necesidad y pudiera ser libre el resto del tiempo. Aquel era el pacto que se firmaba con las monturas inteligentes. Este era un caso raro, pues los hipogrifos no lo eran, pero Gwendoline quería darle el mejor trato a su montura, aunque en realidad Mantuano no era mucho más inteligente que un caballo común y por lo tanto incapaz de comprender qué era un pacto. 
 
    Mantuano apareció frente a ella envuelto en una esfera de colores centelleantes. Era grande como un pura sangre. A su cabeza de águila cubierta de plumas blancas le seguía un cuarto delantero de caballo pero con garras en lugar de cascos y plumas pardas en vez de pelaje. De sus costados surgían dos grandes alas capaces de sostenerlo en el aire, mientras que los cuartos traseros eran como los de un caballo normal con la cola cortada para que no se enredase en nada. 
 
    —¡Ah, pequeño Mantuano!, ¿me has echado de menos? —Gwendoline le acarició la cabeza. 
 
    Mientras lo acariciaba empleó su anillo mágico para cubrir a la formidable criatura con un una armadura y ensillarla con un solo gesto. Montó de un salto y se puso su propia armadura. 
 
    —Hoy tenemos una de esas batallas que contaremos a nuestros nietos —le dijo al oído y Mantuano respondió con un graznido de águila—. Vuela, amigo mío, vuela. 
 
    El hipogrifo comenzó a correr, desplegó sus alas y las hizo batir de forma majestuosa, despegando así del suelo. En el aire tenía el porte de un ave rapaz, orgullosa, gallarda y dispuesta para abalanzarse sobre su presa. 
 
      
 
      
 
    17. La Corona Verde 
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    Mantuano se elevó en el aire con Gwendoline en su grupa. Desde allí podían observar con facilidad toda la escena: por el norte los hombres lobo se acercaban al punto donde Guillerme comenzaría a disparar. Algo más al sur, entre las rocas, la pareja de orcos seguía un rastro ficticio generado por Ilienne que aparecía y desaparecía en diferentes lugares y tras ellos estaba Xiana. «Ya me advirtió que solo buscaba venganza», pensó Gwendoline.  Luego chascó la lengua y se centró en los hombres lobo. 
 
    Hizo salir de su anillo una lanza de caballería, estaba pensada para quebrar al golpear a su objetivo; este diseño se debe a lo difícil que resulta librar el arma a lomos de una criatura voladora, ya que el movimiento necesario puede tropezar con las alas de la criatura. Por eso mismo, Gwendoline guardaba unas cuantas de esas lanzas en su anillo. 
 
    Gwendoline, al tiempo que guiaba a su montura hacía un picado, pudo ver como Guillerme preparaba el primer disparo. Mientras aceleraban dispuso la lanza en ristre, afinó la puntería y apretó los dientes. El impacto fue brutal, la lanza se hundió hasta la mitad en el pecho del hombre lobo y, al quebrarse, abrió la herida salpicando de sangre al resto de hombres lobo. 
 
    Valiéndose de ese momento de confusión, Guillerme disparó la ballesta contra el hombre lobo del escudo. Todas las horas en el campo de tiro habían merecido la pena; la saeta entró por el costado del antiguo orco que cayó al suelo ahogándose por la fortísima reacción alérgica. El resto de hombres lobo, al no tener donde esconderse, comenzaron a correr y a disparar sus arcos sin tener muy claro hacia dónde. 
 
    Mantuano tomó altura de nuevo. Gwendoline dejó caer los restos de su anterior lanza y sacó una nueva de su anillo. Enfiló al más adelantado de los hombres lobo y se lanzó a un nuevo ataque en picado. Pero esta vez el objetivo fue capaz de esquivar el golpe, aun así Mantuano lo apresó con sus garras y lo alzó consigo en el aire. 
 
    Guillerme recargó la ballesta a toda velocidad, el sudor le recorría la espalda. Volvió a disparar, pero su objetivo se protegió con un escudo. Las flechas de los hombres lobo zumbaron junto a Mantuano y se estrellaron en las rocas donde se cobijaba Guillerme. Con ese fuego de cobertura los antiguos Lobos del Norte consiguieron ganar terreno. 
 
    Mantuano se lanzó a un nuevo picado mientras dejaba caer desde lo alto al desgraciado que había atrapado con sus garras. Gwendoline dispuso de nuevo su lanza y la espetó contra otro de los orcos. Guillerme recargó, apuntó a uno de los orcos que estaba usando el arco y le disparó con la ballesta. Al no tener con que protegerse recibió la saeta con cara de sorpresa antes de caer al suelo sin aliento. 
 
    Mantuano iba a volver a elevarse, pero Gwendoline lo dirigió en un amplio círculo. Los dos últimos hombres lobo estaban a punto de alcanzar las rocas donde estaba Guillerme y solo tenía tiempo de lanzar la última carga. Dejó que Mantuano atropellase al más alejado y dispuso la lanza contra la espalda del último. Esta vez apuntó un poco más bajo por si trataba de evitar el ataque y así fue. La punta de la lanza atravesó al último de los orcos-hombre lobo y lo clavó al suelo. Guillerme tuvo tiempo suficiente para recargar y hacer puntería sobre el hombre lobo que se levantaba después de ser atropellado. 
 
    Con todos muertos o tan heridos como para no levantarse, Gwendoline y Guillerme pudieron dar paz a los caídos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ilienne estuvo siguiendo a la pareja de orcos un buen trecho. Debido a su responsabilidad de elegir quien debía portar la Corona Verde, había desarrollado ciertas habilidades útiles para esa función, como aprender idiomas con solo oír unas pocas frases. Mientras aguardaba a que aquellos dos orcos hablasen, estudiaba sus auras. 
 
    Comenzó con el aura del que tenía el brazo tatuado y había supuesto que era el «buen» líder. Su aura era azul oscura en la tonalidad que solo tienen los enamorados, aunque unas manchas grises estropeaban su pureza denotando cierta depresión. Al mirar a quien le acompañaba aparecían matices de un verde claro mostrando desconfianza. Siguió con el otro. Lo que vio le sorprendió mucho, aquella aura era la que esperaba ver en la druida: era dorada como correspondía a alguien espiritual, con algo de color amarillo propio del idealismo, pero lo más importante, todo estaba cubierto de fuertes centelleos; ¡aquel orco podía emplear la magia de los dioses! 
 
    En un momento se detuvieron para recuperar el aliento. Al oír el barullo de la batalla que estaba teniendo lugar, intercambiaron algunas palabras e Ilienne les prestó atención y, al poco, comprendió todo lo que decían con facilidad. 
 
    —¡No puedes darte la vuelta ahora, Tagnork! —dijo el del aura mágica—, ¡debes reunirte con tu destino!, ¡así lo quiere Talvor! 
 
    —¡Pero mis coltak están muriendo!! 
 
    —Alguien está teniendo piedad de ellos y les está dando muerte de tralgonrs; eso les garantizará la entrada en Var-Antir junto a Gurtal, no seas tonto. 
 
    —Si viste todo esto, Zathor, ¿por qué permites que suceda? —preguntó Tagnork ya agotado de los juegos del aznub. 
 
    —No solo lo vi venir, sino que fui quien provocó que aconteciera. —El tal Zathor hizo un gesto para calmar a Tagnork—. Lo hice porque los dioses me lo ordenaron. Gurtal y Talvor, como sabes, tienen ideas diferentes de cómo enfocar nuestra vida. 
 
    —Lo sé. Gurtal, como perdió la piedad, cree que solo si somos fuertes en la guerra, nos sobrepondremos a cualquier mal. Talvor piensa que solo si somos fuertes en la familia, nos sobrepondremos a cualquier mal —recitó Tagnork acariciando el tatuaje de su brazo de forma inconsciente. 
 
    —Bien, yo soy un aznub; los dioses me muestran muchas cosas y quieren que yo actué. Unas veces para prevenir que sucedan, otras para asegurarme que sucedan. —Zathor se aclaró la garganta—. Esta vez, Gurtal me mostró que Ornat Tul era su elegido, me mostró cómo de fuertes seriamos y cuanta gloría nos traería coronarlo. Pero morirían muchos y las heridas de las guerras nunca sanarían. Luego Talvor me mostró que tú eras su elegido, me mostró cómo de unidos estaríamos, cuanta prosperidad tendríamos. No tendríamos gloria, pero si hermanos, hijos, hijas, padres, madres, abuelos y abuelas.  —Zathor se estremeció—. Tuve que elegir, si dejar que Ornat Tul se coronase a sí mismo, o convertirte a ti en el líder que me mostró Talvor y a quien tanto necesitamos. En ese sueño tenías un hijo al que querías como tuyo y quien continuaría tu reinado durante muchas generaciones. 
 
    —Entonces… tú provocaste todo —Tagnork notó como todo su interior se derrumbaba—. Tú… tú eres el padre de mi hijo. 
 
    —Tuve que elegir, así que empleé mis hechizos y mi posición para que Larina se acostase conmigo. Fue muy difícil, ella te ama, y yo tendré que vivir con la culpa de haberla forzado. —Zathor lo agarró por los hombros—. Pero tienes que entender que solo lo hice para salvar la vida de miles de los nuestros. Tienes que perdonarme por violar a Larina, yo no puedo perdonarme y nunca podré hacerlo —había algo en la voz del aznub que no encajaba, su cara suplicaba perdón, pero su mirada no mostraba arrepentimiento por lo hecho. 
 
    —No soy yo quien debe perdonarte, sino Larina. Yo soy quien te condenará si ella no lo hace. Y créeme que lo haré gustoso, yo no puedo perdonarte. —Tagnork se zafó de las manos de Zathor—. Si no te degüello aquí mismo es porque aún necesito que cumplas tu parte dando tu bendición a mi hijo. 
 
    En ese momento una saeta se estrelló junto a los dos orcos. Era Xiana, que había fallado su disparo de ballesta. Ilienne salió de su invisibilidad: 
 
    —Tagnork, futuro rey de los orcos, sígueme si quieres cumplir con tu destino —y añadió un hechizo para que su voz resonase tronante paralizando la acción unos segundos. 
 
    —¡Ve con ella, oh, gran Tagnork Nuk! Yo lucharé esta pelea, pues son mis acciones por las que debo pagar el precio acordado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Zathor se irguió y desnudó su acero, miró desafiante a la mujer y dijo como pudo en la lengua de Carnova: 
 
    —Soy Zathor, aznub de los orcos y profeta de los dioses, ¿quién eres tú? —La señaló con su arma. 
 
    —Soy Xiana, la hermana de Leila, ¡a quien tú sacrificaste para robar la magia de su sangre! 
 
    Xiana hizo un gesto con la mano y la madera de la saeta se retorció formando una garra que atrapó el pie de Zathor. Este simplemente se rio y dejó actuar a la druida. Xiana recargó la ballesta y lanzó un hechizo sobre el proyectil para que no fallase. En ese momento Zathor invocó el favor de los dioses. Surgidas de la nada una miríada de ascuas envolvieron a la mujer prendiéndola como el fuego prende en un árbol seco. Xiana no sufría por las quemaduras, era consciente de que había perdido su sintonía con la naturaleza y ahora moría por dentro como un árbol con las raíces al aire. 
 
    —Sirvo al dios que creó el otoño, estamos en los montes donde fue retenido por los Seres del Hielo. ¡Ningún mal puede acontecerme aquí! 
 
    Zathor cortó la presa que le había hecho Xiana de un tajo y se acercó a la druida, que rodaba por el suelo intentado apagar el fuego. Zathor deshizo el hechizo y alzó el filo de su arma, al bajarlo le dio muerte a Xiana. Esta lo miró sin hacer nada, pues ella misma había hecho leña del árbol caído muchas veces. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tagnork no se quedó a ver la pelea, le daba igual el resultado, le tentaba la idea de que Zathor probase en sus huesos la derrota. Siguió al hada que lo llevó hasta el hogar de unos ogros que la trataban de reina. Por un momento se preparó para pelear pensando que aquellas criaturas serían alguna clase de prueba, pero a una orden del hada lo dejaron pasar. Siguió su camino hasta llegar al fondo de aquel lugar en donde había una pequeña cueva. Del techo entraba un hilo de luz que se reflejaba en las paredes húmedas. Al fondo, el chorro de un manantial hacía agitarse la superficie de un pequeño estanque de gran profundidad que se perdía en la oscuridad bajo tierra. Una elevación de terreno formaba una península dentro del agua y, en medio de esta, en un pilar de granito en el que se podían ver runas de formas circulares y pulsantes luces verduzcas, se encontraba una corona de malaquita, la Corona Verde. La Corona Verde era sencilla, decorada con discretos motivos florales y con un único engarce sobre el ceño, una preciosa esmeralda con su cara más pulida de frente a quien la mirase. 
 
    Tagnork se situó frente a la Corona Verde y perdió su mirada en la esmeralda. Sintió como su mente se sumergía en un pozo inconmensurable, se sentía flotar suspendido con la visión borrosa. Poco a poco su vista se fue aclarando y pudo ver que todo lo que le había contado Zathor era cierto. Veía el pasado. Tagnork se dio cuenta de que la Corona Verde le mostraba los errores que cometieron sus predecesores y cómo debía evitarlos. En ese momento supo que la Corona buscaba a alguien de buen corazón. Una voz lo hizo salir del trance en el que estaba: 
 
    —Cógela, ella ya te ha elegido —dijo Ilienne sonriendo pizpireta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    18. Epílogo 
 
      
 
      
 
    Ibrahim había estado más tiempo del debido mirando por la ventana esperando la vuelta de Gwendoline y Guillerme. Los años le habían enseñado a mantener la calma pero su instinto le decía que algo había sucedido y temía por Guillerme. Sabía que una Blackstorm volvería y nunca dejaría tras de sí a ningún miembro de la Orden, pero no podía dejar de preocuparse por los jóvenes cuando iban tras su primer desafío. Cuando consiguió ver a dos figuras de color negro en el horizonte, su expectación no hizo más que crecer, conservaba bien la vista pero tardó cosa de una hora en poder confirmar que eran ellos de verdad. En ese momento dio orden de prepararlo todo para recibirlos como mandaban las reglas de la Orden. 
 
    Ibrahim se había sentado impaciente en la puerta de la barbacana y tuvo que contener una lágrima de alegría al ver como el mozo volvía de una pieza y sin heridas. Cuando los dos bajaron de sus caballos, Ibrahim se saltó el protocolo y le dio un abrazo al muchacho. 
 
    —¡No sabéis bien cuánto os hemos echado en falta! —dijo con una sonrisa enorme en la cara. 
 
    —No sabes bien lo que echamos en falta la hospitalidad de tu barbacana —respondió Gwendoline. 
 
    —Tendréis hambre, venid conmigo, tengo preparada agua fresca y algo de comer. Estará todo listo para cuando os quitéis el polvo del camino —Ibrahim había rejuvenecido años con la emoción—. ¡Tenéis que contarme todo para que no sea olvidado! 
 
    —¡Mi sargento, no va a creer todo lo que he visto! —dijo Guillerme—. ¡Pero estoy hambriento, me comería hasta un caballo! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tras la comida, tanto Gwendoline como Guillerme tuvieron tiempo de contar toda su aventura a los miembros de la Orden que había en la barbacana y a un escriba que recogió todo lo contado para que nunca fuese olvidado o deformado por el paso del tiempo. 
 
    Cuando toda la ceremonia terminó, Gwendoline se reunió en privado con Ibrahim en su celda. En su escritorio había dos cartas selladas con lacre. Gwendoline se sentó en su lecho y dejó la silla para Ibrahim, para que así pudiera tener buena luz para leer la carta que le había dirigido. 
 
    —Veo que Guillerme supo ganarse su bendición. Haré como me pide y le daré un ascenso en la Orden. Desde hoy Guillerme será un hombre de armas con el rango de compañero y el escudo mágico pasará a considerarse de su propiedad. —Ibrahim guardó la carta de recomendación entre sus ropajes—. Pienso que querrá volver a ser su escudero. 
 
    —Habla con él, que entienda bien que eso implica tener que vivir viajando y, por lo que sé, tiene asuntos pendientes en Lacor. —Gwendoline se aclaró la garganta—. La otra carta es una recomendación para usted. Dado que ya no puede montar voy a recomendar que sea considerado como un sabio y no como un hombre de armas y que le asignen un caballero joven a sus órdenes. Puede que su cuerpo no pueda blandir una espada, pero su mente puede blandir una pluma. 
 
    —Mi señora, eso es un gran honor para mí, no sé qué decir… —comenzó Ibrahim. 
 
    —No diga nada. Los dos sabemos que es lo mejor para la Orden y para todos —lo interrumpió Gwendoline que no disfrutaba con los elogios inmerecidos—. Si no tiene más preguntas, sabio Ibrahim, no necesito de más consejo por su parte. 
 
    —Tengo una, no la hice antes porque no me di cuenta. Cuando nos contasteis vuestras aventuras me quedó claro que hubo muchas dificultades e incluso luchasteis con los peligrosos hombres lobo, pero, lo que no me quedó claro es cuál era el verdadero desafío de todo aquello. ¿Qué razón había en la noble obligación de la Orden para que viajaseis y luchaseis en esta causa? 
 
    —El mayor de los desafíos al que un caballero, sea de la orden que sea, puede enfrentarse. El desafío de ser justo sin romper los votos o los códigos, sabio Ibrahim, es algo que no se puede derrotar con espada o pluma, ¿algo que solo se pude superar con un corazón fuerte y valiente? Es más, con un corazón bizarro. 
 
      
 
    Fin 
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    [1]Krogorluz: Literalmente «la lengua de los fuertes». Nombre del idioma orco, se escribe con ideogramas similares a las runas. 
 
  
 
   
    [2]Boxef: Literalmente «quien lleva a la victoria», «quien no duda». Jefe, líder, invicto. 
 
  
 
   
    [3]Tralgonr: Literalmente «quien porta la guerra». Guerrero, soldado.  
 
  
 
   
    [4]Calmor: Literalmente «Donde descansa el cuerpo y crece el amor». Hogar. 
 
  
 
   
    [5]Aznub: Literalmente «el que ve lejos», «La nube de ojos azules». Nombre de los videntes, oráculos y profetas. 
 
  
 
   
    [6] Sumki: Literalmente «El ungido en sangre divina», «Quien es tan fuerte como el gran padre y tan sabio como la gran madre». Rey 
 
  
 
   
    [7]Tronitor: Literalmente «el que cuida el acero». Usado para referirse a herreros y armeros. 
 
  
 
   
    [8]Silnar: Literalmente «el que abre a los débiles» Espada. 
 
  
 
   
    [9] Var-Antir: Literalmente «tierra de los Fuertes», paraíso. 
 
  
 
   
    [10] Coltak: Literalmente «hermano de armas», «quien lucha a tu lado», camarada, aliado, compañero. 
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